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ESTUDIOS APOLOGETICOS.

Dios.

III.

su INTELIGENCIA.

De la inteligencia de Dios como de 
los demas atributos se pueden dar al­
gunas pruebas á priori; es una conse­
cuencia de la existencia del ente eterno 
y necesario: pdrque, ¿no es evidente, 
que el ser eterno y existente por si, la 
causa primera^ el autor de cuanto 
existe^ debe tener conocimiento per­
fecto de todo lo que es y puede ser?.. 
La naturaleza y esencia mas íntima de 
todas las cosas están patentes á sus 
*^j°®j y P^’’^ él no son desconocidos los 
pensamientos mas profundos de los se­
res inteligentes; debe conocer todo lo 

que puede ó no puede producir cada 
una de las facultades que él mismo ha 
dado. Esto es lo que en las escuelas se 
llama demostrado á priori; los argu­
mentos sacados de la perfección esqui- 
sita y del órden admirable que reinan 
en todas sus obras, forman una de- 
monstracion á posteriori de su sabidu­
ría que no es menos sólida é incontes­
table, y que está mas al alcance de 
cualquier entendimiento, y de la que, 
por lo mismo, nos valdremos en este 
artículo. Mas por donde priucipiare- 
mos? Se nos agolpan tantas pruebas, 
vemos tantas huellas de la sabiduría 
de Dios á donde quiera que dirijamos 
nuestra vista, resplandece con carác— 
teres tan brillantes la inteligencia di­
vina, que nos hallamos como deslum­
brados de tanta luz; que, con Lineo 
podemos decir, que hemos visto á Dios 
de paso y por detras, y hemos quedado 
mudos, heridos de admiración y de 
asombro: hemos descubierto las huellas 
de sus pasos en la creación, y hemos 
visto que en estas obras aun en las mas 
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pequeñas y en las que parecen nulas, 
nay una fuerza, una perfección y una 
sabiduría inesplicables.»

Engolfémonos sin embargo en es­
te Occeano, que nada perderemos, 
si nos perdemos en este abismo.

Es el universo un inmenso libro es­
crito por la mano del mismo Dios, la 
vastísima enciclopedia en que «e des­
cubre la infinita sabiduría del que la 
compuso: cada uno de los astros^ cada 
uno de los elementos, el fuego, la tier­
ra, el aire, el agua, cada uno de los 
animales, cada una de las plan­
tas, el hombre; cada una de las partes 
de las plantas, de los animales y del 
hombre, es un libro en que resalta el 
artificio de una inteligencia suprema. 
No haremos sino citar los capítulos de 
estos admirables libros: trazar un pe­
queño mapa de las maravillas de la 
naturaleza, que cantan la sabiduría de 
su hacedor.

Lo primero que observamos es el ór- 
den maravilloso, la perfecta armonía 
que entre si guardan todas las partes 
del universo.

Donde quiera que observamos mul­
tiplicidad y variedad de partes con­
curriendo á la unidad final, supone­
mos un artífice que haya combinado 
ingeniosamente todas aquellas partes. 
Al ver una máquina compuesta de 
muelles, poleas, palancas, ruedas, 
fuerzas motrices, que encadenadas 
entre sí conspiran aun mismo fin, 
funcionando cada una de por si, nos 
deja asombrados aquella complica­
ción de instrumentos, y- admirados al 
ver la unidad en la variedad,, elogia­
mos la inteligencia del que supo fa­
bricar aquella máquina. Y qué arte­
facto, qué máquina, qué laboratorio, 
hay que pueda compararse con la gran 
máquina del universo? Donde podrá 
descubrirse un órden tan admirable.

tan constante, tan regular y tan uni­
versal? Qué podrá imaginarse mas 
perfecto que el armónico concierto 
que entre sí guardan todos los seres, 
todas las ruedas de esta vastísima 
máquina en la que cada rueda tiene 
su destino particular, y otro general 
con relación al conjunto? Qué combi­
nación, qué encadenamiento de fenó­
menos siempre semejantes! Esos oc— 
céanos luminosos que hace setenta si­
glos brillan en los espacios, esas ma­
sas tan voluminosas y pesadas que 
magestuosamente ruedan unas en 
derredor de otras en elipses prolonga­
das, sin separarse jamas de sus órbi­
tas ni tropezarse en sus periódicas re­
voluciones; el Sol que vivifica toda la 
naturaleza; la luna que ilumina la 
oscuridad de la noche; la tierra cu­
yas entrañas son tan fecundas, que 
con leyes constantes produce una 
multitud de seres vivientes; los mares 
con sus misteriosas agitaciones é in­
numerables habitantes; los elementos 
que mezclados, combinados, y modifi­
cados de mil maneras, sirven á la vi­
da y necesidades de tantos cuerpos 
tan diferentes en todo; el curso cons­
tante y regular de las estaciones que 
cambia sin cesar la superficie de la 
tierra, que succesivamente nos la re­
presenta enblanquecida con las nie­
ves del invierno, engalanada con las 
Íguirnaldas de la primavera, dorada con 
as mieses del estío, enriquecida con^ 

los frutos del otoño, 'todo esto ¿no 
forma un concierto armonioso de par­
tes,, del que no se puede desprender 
una sola, sin romper la cadena uni­
versal? Quitad alguno de sus eslabo­
nes del lugar que ocupa, y todo queda­
ría trastornado. Si todas las estrellas 
se hallasen á igual distancia de nos­
otros que el Sol, ¿quién podria sopor­
tar tantos torrentes de fuego? colocad
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ría, si la tierra no la produgese; la 
tierra no la produciría, sin el auxilio 
del rocío y de las lluvias, ni el rocío 
ni las lluvias caerían sin las nubes, 
las nubes no correrían sin el aire y 
sin los vientos; los vientos no se for­
marían sin los vapores, ni los vapores 
sin el agua de los rios ó del mar, ni 
el agua subiría evaporad-a sin los ar­
dores del Sol; asi que, el Cielo y los 
astros, el aire y los vientos, las nubes 
y las lluvias, el mar y los rios, la 
tierra y sus frutos, el Sol con sus ar­
dores, el universo en fin, en su in­
mensa estension, todo obra de con­
cierto á favor del hombre, á favor de 
un pajarillo, produciendo unos pe­
queños granos par-a su alimento. To­
do 4o vemos enlazado, lo máximo, y 
lo mínimo; los pequeños anillos del 
insecto que se arrastra por la tierra, 
encadenados están con la constelación 
que brill-a en lo mas elevado de los 
cielos:

¿Quién no ve en este órden ma­
ravilloso, una sabiduría divina, una 
inteligencia infinita? Si los sistemas de 
Descartes, Neuton y Leibnitz, que in­
tentan esplicar algunas de estas re­
laciones que entre si tienen los seres, 
nos dan á conocer la sublimidad de su 
ingenio, si porque estos célebres filó­
sofos han corrido un poco el velo de 
la naturaleza, han deletreado algunas 
páginas del gran libro, se les cuenta 
en el número de las mayores inteli­
gencias, qué deberemos decir de aque­
lla inteligencia que loba escrito, de 
aquel autor que dió y conserva aque­
llas relaciones, de aquel artífice que 
tan sabiamente ordenó todas las rue­
das de esta máquina?

Notemos todavía otra particulari­
dad en estas armonías universales. 
«Los que han admirado la hermosura 
de la naturaleza, dice Chateaubriand,

al Sol á mayor-distancia, y nada ve­
getarla, nada viviría sobre la tierra; 
suponedlo á quince millones de le­
guas, y la tierra se abrasaría. Si esta 
fuera mas dura, no podría el hombre 

. romper su seno para cultivarla; si 
fuera menos, el hombre se hundiría 
en ella, como se hunde en un panta­
no. Si el agua estuviera un poco mas 
enrarecida, seria como una especie de 
aire, y toda la haz terrestre estaría 
seca y estéril. Dad mayor densidad 
al aire, y nos sofocaría; siendo mas 
sutil, no tendría esa suavidad que le 
hace un alimento continuo del inte- 

■ rior del hombre. Si el fuego:: pero á 
. donde vamos? no nos es posible enu­
merar las íntimas relaciones que en­
tre sí tienen todas las partes del uni­
verso; hagámoslo patente con dos so­
los rasgos. ¿Qué viene á ser el hom­
bre en medio del mundo sensible? un 
átomo en comparación de nuestro 
globo, y éste un átomo en compara­
ción del mundo planetario, i qué 
viene á ser este último mundo com- 
garado con la vasta estension de los 

lelos estrellados? como un punto 
matemático en la inmensidad de los 
espacios. Sin embargo, la existencia 
del hombre tiene la mas íntima cone­
xión con toda la naturaleza, y la tier­
ra, y los mares, y el aire, y la luz, y 
el Sol, todo contribuye á su conserva­
ción. El pan con que se alimenta pro­
cede del grano de trigo arrojado á la 
tierra, la tierra ha sido fecundizada 
por las lluvias que estaban deposita­
das en el aire; el aire sostiene las nu­
bes preñadas de agua; los vapores en^ 
cerrados en los aires, subieron de la 
superficie de los rios y délos mares; 
la evaporación supone la acción del 
Sol y del calor; un pajarillo no vivi­
ría sin mijo; el mijo no existiría si la 
yerba no creciese, la verba no crece-
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como prueba de una inteligencia su­
perior, deberían haber reflexionado 
una cosa que aumenta prodigiosamen­
te la esfera de las maravillas, y es, que 
el movimiento y la quietud, la luz y 
las tinieblas, las estaciones, el curso 
de los astros que varían las decora­
ciones del mundo, no son sucesivas 
sino en la apariencia, y permanentes 
en la realidad. La escena que se ocul­
ta á nosotros, se representa en otro 
pueblo, de modo, que no es el espectá­
culo sino el espectador quien se muda. 
Asi ha sabido Dios poner en su obra 
la duración absoluta y la yíroyresiva: 
la primera se halla colocada en el 
tiempo, y la segunda en la estension: 
por aquella las gracias del universo 
son unas, infinitas y siempre las mis­
mas; por esta son multiplicadas, limi­
tadas y renovadas;... Acá se nos ma­
nifiesta el tiempo bajo un respecto 
muy nuevo, la menor de sus fraccio­
nes viene á ser un todo completo, que 
todo lo comprende, y en el cual se 
modifican todas las cosas desde la 
muerte de un insecto hasta el naci­
miento de un mundo: cada minuto es 
en si mismo una pequeña eternidad. 
Reunid pues con vuestra imaginación 
en un mismo momento todos los mas 
bellos accidentes de la naturaleza; su­
poned que veis de una vez todas las 
horas del dia, y todas las estaciones; 
una mañana de primavera, y de oto­
ño, una noche sembrada de estrellas, 
y una noche cubierta de nubes, pra­
derías esmaltadas de flores, bosques 
desnudos por las escarchas, y campi­
ñas doradas con las cosechas: ima­
ginadlo asi, digo, y entonces podréis 
formar una idea del espectáculo de la 
naturaleza.» Y entonces, decimos no­
sotros, descubriréis algo de las prodi- 
fçiosas concordancias establecidas por 
a divina inteligencia.

Del órden constante y general, des­
cendamos á hechos y nociones parti­
culares; y en todas ellas veremos igual­
mente la estampa de un supremo or­
denador.

Suponed una bola de marfil que 
gira en el espacio sobre su mismo ege, 
sin estar fija en ninguna parte: supo­
ned que en derredor de esta andan 
dando vueltas otras mas pequeñas, y 
que cien años, mil años, siete mil años 
conservan este movimiento giratorio, 
sin que jamás choquen entre si, ni 
choquen con la principal: si un geó­
metra os presentase este espectácu­
lo de un movimiento perpetuo, ¿no lo 
tendríais por el mas sabio de los mor­
tales?

Pues tal es el que os ofrece el sis­
tema planetario. El sol fijo é inmo­
ble en la nada, es el centro en torno 
del cual describen sus órbitas todos 
los planetas hace ya mas de sesenta 
siglos, sin que ninguna fuerza visible 
les dé el movimiento elíptico; y sobre 
las alturas del sol hay otros soles, que 
ofrecen la misma escena, y sobre las 
alturas de estos soles y sobre las altu­
ras de la via lactea, otros planetas gi­
ran en torno de otros soles; y mundos 
sobre mundos van rodando en derredor 
de otros mundos; y mundos y soles y 
planeta están suspendidos en la nada; 
y lanzados tantos mundos por inmen­
sas tangentes, otros mundos los hacen 
cambiar de dirección, sin tocar unos 
mundos á otros mundos, hallándose 
todos estos mundos áinmensas distan­
cias unos de otros. ¿Quién no reconoce 
•aqui al Gran Geometra que con infinita 
inteligencia ha sabido disponer, orde- 
nary moderar todos estos globos? Quién 
no vé aqui el compas del Gran Geóme­
tra, que ha sabido colocar todos estos 
mundos á distancias tan proporciona­
das, distribuyendo las fuerzas recípro-



descubriendo. Si levantamos la cabeza, 
vemos en las nubes que giran sobre 
nosotros como unos mares suspendi­
dos para regar la tierra cuando esté 
seca, no precipitándose sobre ella, sino 
cayendo gota á gota, y destilándose 
como por una regadera. ¿Quién en esta 
maravillosa disposición, no descubre 
un plan concertado, una inteligencia 
divina? Tomad en vuestras manos una 
yerba, una flor, una planta cualquiera; 
examinad el cuerpo de un animal, ba­
gase la anatomía del hombre/ y el que 
despues de haber hecho el análisis de 
cada una de'sus partes, no descubra el 
dedo inteligente de Dios, es uno de

1 aquellos quibus non esé intellectus. Si 
Lineo y Bufón manifiestan una inteli­
gencia superior por haber descrito las 
menudas piezas délas plantas, qué in-

1 teligencia no daremos al que ha sabido 
I arreglar todas aquellas partes? No nos 
j estrañamos que Galeno con el cuchillo 

anatómico en la mano, esclamase: a^o- 
ra Áe cantado el mejor kimno á la J)i— 
rinidad: lo que estrañamos sí, es, que 
haya hombres tan ciegos que en la her­
mosa fábrica del hombre, ó de una 
planta’no distingan el artificio de una 
causa sumamente inteligente. ¿Don­
de está el Rafael que pueda trasladar 
al lienzo la maravillosa estructura de 
una azucena? Donde se hallará el Vau— 
causón, que construya una máquina 
como la de una tortuga? Pues si estos 
ingenios son tan justamente celebra­
dos porque han tratado de imitar, 
pero siempre con infinita distancia, 
las maravillas de una pequeña parte 

I de la naturaleza, cual será la inteli­
gencia del que ha sabido fabricar má­
quinas tan portentosas?

Que diriamos de un artista, que tan 
sábiamente tubiese arreglados sus mol­
des, que sin mas que derramar polvos 

I de oro, se viese brotar aqui un reloj.

cas, de tal modo c^uo ni se escapasen 
por infinitas tangentes ni cayesen los 
unos sobre los otros? Si admírala inte­
ligencia de Keplero tan solamente por 
haber observado las leyes constantes 
de estos movimientos misteriosos ¿no 
deberá reconocerse una inteligencia 
infinita en aquel que estableció leyes 
tan misteriosas? , i

En cuanto á la tierra, no hay ob- 1 
jeto en ella que deje de cantar la sa- I 
biduría de Dios : consideradla tierra. I 
esta porción tan informe, este barro 
tan inmundo se transforma en miles 
de objetos á cual mas hermosos, que | 
encantan la vista, recrean yl paladar, 
y deleitan el olfato: la tierra en un 
solo año es tierra, ralees, capullos, 
ramas, hojas, flores, frutos y semillas: 
jamas siente vejez, y su seno siempre 
está fresco y rebosando tesoros : sus 
arrugas y protuberancias, la desigual­
dad de sus terrenos, ademas de ser un 
ornato , produce grandes utilidades; 
los montes y los valles tienen venta­
jas inapreciables: en los hondos valles 
crece la yerba fresca, y estendiéndose 
en vastas planicies, forman campiñas 1 
cargadas de abundantes mieses; mas 
allá encumbradas montañas levantan 
su nevada cresta, y los torrentes que 
de ellos se precipitan son las peremnes 
fuentes de los rios. Las rocas sostienen 
la tierra de las montañas, como los hue­
sos sostienen la carne del cuerpo de 
los animales; y valles, ribazos, monta­
ñas y rocas forman anfiteatros y visto- 
®°® y graciosísimos paisages. Los ma­
res, el Occeano que parece estar colo­
cado en medio del mundo para separar 
una parte de otra, es el punto de con­
currencia de todos los pueblos: por es­
tos caminos sin rastro, sin ciudades y 
sin piedras milliarias, por entre abis­
mos y abismos, .,dá el mundo antiguo 
la mano á los que nuevamente se ván



alii una hermosa caja,, en esta parte 
una diadema, en la otra un anillo, y 
mil y mil objetos con formas vistosí­
simas y variadas?

Es bien seguro que llenaría de ad­
miración al mundo, oscurecería la fa­
ma de todos los demas artistas, y seria 
celebrado como el mayor ingenio que 
han producido los siglos. Pues bien; 
este fenómeno nada seria en compara­
ción de los que á cada paso nos pre­
senta la naturaleza. Entremos á un 
jardin: innumerable es la variedad de 
yerbas, plantas, flores, formas y ma­
tices, que se ofrecen á nuestra vista; 
de donde han procedido todas aque­
llas variedades? una misma tierra, una 
misma agua, un mismo sol, una mis­
ma sávia circula por todas aquellas 
plantas, y sin embargo, estos mismos 
materiales producen una blanca azu- 
‘^^^a? y á, su lado un encarnado cla­
vel, una purpurada violeta y la grana 
de la verbena, &., &.,&., ¿quién es 
él artífice que ha compuesto unos mol­
des tan delicados v esquisitos?

_ ¡O Dios escelso, ó Dios grande, ó 
Dios infinitamente sabio! ni entendi­
miento, ni imaginación, ni aun ojos 
para ver parece que tienen los que en 
la innumerable copia de tanto asombro 
no reconocen la sabiduría de una Esen­
cia, cuya inteligencia es infinita.

Nada diremos de la prodigiosa es­
tructura de cada una de las clases de 
animales, que llenan los aires, las 
^gu^s y la tierra, tan acomodada á las 
necesidades y fin para que fueron cria­
das, de lo sabiamente que están dis­
puestas las alas, los pies y los picos de 
las aves, las veguijillas y aletas de los 
peces, los músculos y las garras de los 
carnívoros, porque seria nunca acabar. 
Si haremos notar una pequeñísima par­
te del hombre, que nos presenta los 
mayores indicios de una inteligencia

divina. Hablamos del ojo. No pare­
mos la consideración en la sabiduría 
que brilla en los parpados, que son 
como unas murallas, para defenderlo 
sin permitir la entrada al mas míni­
mo átomo, ni en las pestañas, que son 
como unas empalizadas que lo ponen 
al abrigo de los asaltos de los insectos 
volátiles: reflexionemos solamente las 
maravillosas miniaturas que se pintan 
en la retina. Colocaos sobre la cima 
de una montaña. Que variedad de ob- 
getos, de cerca y de lejos y en todas 
partes! qué multitud de colores y for­
mas! Donde se encontrará un pintor 
bastante hábil para trasladar al lien­
zo á mil lienzos la millonésima parte 
de lo que vosotros descubrís? pues bien; 
todos esos paisajes enteros están en el 
fondo de vuestra retina que apenas 
tiene ocho líneas de diámetro. No es 
menos admirable la lengua, organo 
que ayudado de los dientes y labios 
produce la multitud de idiomas, la in­
numerable muchedumbre de palabras 
que se hablan en todo el mundo, co­
municándose con ellas sus ideas y pen­
samientos; ni es menos pasmoso el pa­
ladar, que recibe tantos sabores cuan­
tas son las sustancias que le afectan.

¿Mas qué cosa mas admirable que 
la reproducción de los vegetales? Todo 
cuanto nos rodea en la naturaleza nos 
ha hecho siempre admirar la infinita 
sabiduría del criador y ordenador de 
todo; pero cuando hemos meditado 
sobre la multiplicación del hombre y 
demás animales, nos ha ocupado el 
asombro, y hemos esclamado: O alti­
tudo divitiarum^ /Sapientia et /Scien- 
tie J)ei.

¿Qué se juzgaría de un reloj, dice 
Feuelon, que huyese á tiempo, se do­
blase, se defendiese, atacase, y setra- 
fase otros relojes? ¿no se admirarla la 

abilidad del artífice? ¿se creería que



cos que son la admiración de todos los 
astrónomos ? Con que la materia cie­
ga moviéndose desordenadamente, ha 
dispuesto los cauces marinos, los tor­
rentes que bajan de las montañas y 
os rios que serpean por la tierra? Con 

que un ciego acaso ha hecho germi­
nasen de la tierra las yerbas, arbus­
tos y árboles que la cubren? Con que 
remolinos de polvo menudo fuerte­
mente agitado, han fabricado la com­
plicada y prodigiosa máquina de los 
animales ? Cuando habéis visto que 
suceda nada de esto ? Podéis concebir 
que revolviendo y mas revolviendo las 
letras del alfabeto se haya compues­
to, no decimos, la Iliada, la Jerusa- 
len del Taso, ó los mártires de Cha­
teaubriand, pero ni las desaliñadas lí­
neas que estamos escribiendo, ni aun 
las blasfemias, las locuras que voso­
tros pronunciáis ?

Podria contener la risa un niño, sí 
se le asegurára que del encuentro ca­
sual de los átomos se habia visto salir 
de repente un ejército de soldados, 
con sus gefes á la cabeza, perfecta­
mente armados de fusiles, espadas, 
cañones, y puestos en órden de ba­
talla?

Si este concurso casual de átomos 
ha podido formar este bello universo, 
arguia con su acostumbrada elo­
cuencia el orador romano, ¿ por qué 
no forma ahora un templo, un pala­
cio, una ciudad, que ciertamente no 
requiere tanto órden y combinación, 
cual se necesita para la estructura de 
este universo.—Al ver un magnífico 
cuadro, al escuchar un armonioso 
concierto de música, os asalta la idea, 
asegurareis con juramento que es 
obra de un hábil pintor, de un músico 
eminente. Y será posible que viendo 
el magestuoso edificio, el imponente 
espectáculo de cielo, tierra y mar con

los muelles de este reloj se hubiesen ' 
formado, proporcionado, dispuesto y 
unido por un mero acaso? Pues esto 
es lo que hace cada uno de los anima­
les con sus armas defensivas y ofensi-- 
vas. ¿Y qué juicio sejformaría^lañado, 
de un relojero si supiera hacer relo­
jes que por si produjeran otros al in­
finito, de suerte que los dos primeros 
fuesen suficientes para multiplicar y 
perpetuar la especie en toda la tierra? 
¿Qué se diría de un arquitecto, si tu- 
biese la habilidad de fabricar casas y 
palacios, que por si mismos fabrica­
sen otras casas y palacios? Pues esto 
es lo que se ve entre los animales. Los 
dos animales que producen un ter­
cero, no son los verdaderos autores 
del arte que resplandece en la com­
posición del animal engendrado por 
ellos. Lejos de tener la habilidad de 
egecutarle, ni siquiera saben como se 
ha compuesto la obra que resulta de 
su generación, como decia la madre 
de los Macabeos. No conocen ningún 
resorte particular de aquella. Í)e don­
de pues proviene este arte maravillo­
so que no es el suyo ? Necesariamen­
te debe existir en el artífice que hizo 
la obra, como todo el arte del reloj 
está en la cabeza del relojero: i^^se fe­
cit nos, et non ipsi nos.

A pruebas tan claras y manifiestas, 
á señales tan evidentes, qué pueden 
responder los insipientes ateos ? Di­
rán que todo lo que hay en el mundo 
ha sido formado por el concurso for­
tuito de los átomos y que despues ha 
sido abandonado al acaso, sin que 
haya una inteligencia, que lo presida 
y gobierne? Con que la materia ciega 
moviéndose casualmente ha formado 
el grandioso espectáculo que ofrece la 
bóveda celeste, colocando à compas 
por decirlo asi las esferas luminosas, 
y dándoles esos movimientos periódi­
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todo lo que contienen, dudéis de un 
artífice supremo ? Tirad átomos so­
bre átomos, piedras sobre piedras, 
tablas sobre tablas, metales so­
bre metales, que todo esto sea agita­
do j" transportado con violencia por 
los vientos; que se estén combinando 
millones de años; quién se atreverá á 
contar ni aun á los mucbacbos, que 
aquellos materiales llegarán á formar 
aqui una magnífica ciudad, allá una 
espesa selva, aqui numerosas flotas 
para surcar el mar, allá relojes que 
puntualmente señalen la medida y 
sucesión de los tiempos?

Entre todas las locuras de los mor­
tales, creemos ser la mayor la que 
atribuye á mera casualidad la forma­
ción del universo con sus múltiples 
maravillas. Afortunadamente son ra­
rísimos los que padecen esta ceguera. 
El Astrónomo contemplando los as­
tros, el geólogo investigando las en­
trañas de la tierra, el marino obser­
vando los prodigios de las agitadas 
olas, el naturalista examinando la es­
tructura de las plantas y animales, 
el fisiólogo descubriendo ïas funciones 
vitales del hombre, el sábio ó el io-_ 
norante que levantan su vista á los 
cielos ó la bajan á la tierra que tienen 
bajo, de sus plantas, todos repiten 
el himno de Galeno; todos se pregun­
tan admirados;|qué manos hicieron tan­
tas máquinas y máquinas tan admira­
bles? Y todos se responden ¿qué manos 
han de ser sino aquellas que todo lo 
pueden hacer, todo lo saben hacer, y 
todo lo han hecho? Las manos de un 
artífice infinitamente inteligente, in­
finitamente sabio; y todos se ven obli­
gados á decir: O Dios grande! ó Dios 
escelso!,ni entendimiento, ni imagina­
ción, ni aun ojospara ver parece que 
tienen los que en la vanada copia 
de tanto asombro no reconocen una

esencia cuya inteligencia no tiene lí­
mites. Todos se ven obligados á escla- 
naar con San Pablo: O altitudo J)wi- 
tiarum, sapientia, et scientia 2)eit (1)

(1 • ) Como Àalràpodido oèservar el 
lector no áemos ^ec^o sino apuntar las 
pruelas de la divina inteligencia, sin 
detenernos en ampliarlas', la materia 
es inaffotalle. /Si alguno de nuestros 
lectores desease nociones mas estensas 
solre cada uno de los puntos ÿue hmos 
indicado, podra consultar el simiolo de

J^nis de Cranada; u el 
erudito tratado de la existencia de jDíos 
del médico dSieuvventyt çue cientijlca- 
mente demuestra la realidad de las cau­
sas guales. Los çue deseen ver adorna­
das todas estas pruelas con las ^alas 
de lapoesia, podrán sati^acer su de­
seo, revendo la demostración de la exis­
tencia de Dios de iFenelon, çue es uno 
dsloslilros mas importantes, ^ue dio 
a luz el ameno autor de las aventuras 
de Lelemaco. Tamlien les aconsejamos 
la lectura^ del lilro V del Cenio del 
Cristianismo por Cáateaulriand, en el 
ÿue pruela la existencia de Dios por las 
maravillas de ^la naturaleza. £llmis­
mo asunto trata jFrayssinous con elo­
cuente acento ^ pdeticaspinceladas en 
sus inmortales co-i^erencias sobre la re­
ligión. Ultimamente podrá consultarse 
el admirable discurso del Llrudito iUei- 

joo, titulado, lo máximo en lo mínimo, 
cu^o objeto es poner de man^esto la 
sabiduría de açuel, ÿue con delicado 
art^cio supo componer unas máquinas 
tan perfectas como son los animalillos 
microscópicos.
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Seceion 2 *

J)eJ'ens(í del olero en Ids actuales cir­
cunstancias.

Con sumo dolor y sentimiento, jy 
hasta con sorpresa leemos las diatri­
bas que algunos periódicos se permi­
ten contra el clero en general sin es— 
cepcion ni restricción alguna, y el 
corazón se nos comprime al vernos 
precisados á defenderlo. Y nuestra 
sorpresa no nace de que creamos ya 
concluida para el clero la série de ca­
lumnias que largo tiempo viene de­
vorando, ni que haya ya pasado la 
época de sus pruebas; pero creíamos 
que viéndolo abatido y en desgracia, 
esta desgracia constituiría una espe­
cie de inviolabilidad. Esta pensábamos 
seria la conducta de todo escritor de 
animo noble y generoso, cualesquiera 
que fuesen sus opiniones, y que se de­
jarla al clero obrar en el círculo de 
sus atribuciones y usar pacificamente 
de sus derechos como ciudadanos.

Ha servido de pretesto para las brus­
cas acometidas la pretendida reapari­
ción de lo que han dado en llamar 
bando apostólico, partido, que si es 
posible reconocer al través de su mal 
aplicada denominación, no hubiéra­
mos creído fuese uno de los que están 
á la órden del dia. Rápidos con todo 
serán sus progresos, y temido su triun­
fo, cuando con alarma se anuncia el 
peligro.

Sea lo que fuere, nosotros que sin 
descender á la arena de los partidos, 
nos limitamos á defender de toda in­
vasion el sagrado recinto en que nos 
atrincheramos, no queremos dejar des­
apercibidas y sin contestación las in­
fundadas acusaciones que se lanzan 
contra el clero.

No se crea sin embargo que vamos 
á teger una apología larga sobre todos 
los puntos en que se le combate. Este 
asunto se tratará con estension en la 
sección destinada á los estudios apolo­
géticos. En ellos haremos ver con la 
historia en la mano, que el clero es el 
que mas constantemente ha trabajado 
en la causa de la civilización; que con 
las poderosas palancas de su virtud, 
abnegación, celo, desinterés., ilustra­
ción y benéfica infiuencia, ha removi­
do todos los obstáculos que se oponían 
al desarrollo de esta ^civilización; que 
todos los buenos elementos de ella han 
pasado por las manos y los dedos del 
clero. Ahora solo intentamos defen­
derlo en el terreno en que últimamen­
te se le ha atacado y continúa ata­
cándosele, con el objeto sin duda de 
intimidarlo. Empeño inútil: no se le ha 
intimidado con las privaciones, porque 
la Iglesia no es una plaza que se ga­
na por hambre, ni con las persecu­
ciones, por que apesar de ellas ha con­
tinuado predicando la verdad enseñan­
do las sanas doctrinas. Y aunque .se 
les desterrara, en el destierro lo baria 
como lo ha hecho, lo baria en los ca­
labozos, lo baria en el fondo de las 
minas como lo bacía el primitivo clero 
en los sepulcros y catacumbas; no los 
han intimidado en el cumplimiento de 
sus deberes el cuchillo del sicario, y 
queréis que los intimiden vuestras in­
sensatas declamaciones! No. Todos 
vuestros tiros se estrellarán en la con­
ciencia del deber del clero.

Pero vengamos ya al asunto; qué 
es lo que ha hecho el clero en estos 
últimos tiempos, que tanto ha ir­
ritado á ciertos periódicos, que les ha 
obligado á ocuparse de él, y á dirigir­
le filípicas tan tremendas? ah! algu­
nos clérigos (dicen los periódicos á que 
aludimos) olvidándose de su sagrado 
carácter, abandonando la pacífica mo-



rada del santuario, se han mezclado en 
el impetuoso torbellino de las pasiones 
políticas, han acudido como los pro­
fanos á las urnas electorales de los 
municipios, y están dispuestos á ha­
cerlo en las próximas elecciones de 
Diputados á Córtes. Tal es el pecado, 
el crimen, el horrendo crimen que ha 
alarmado la severa moralidad de nues­
tros Catones.

Pero vamos á cuentas. Señores cen- 
®o^®s, ¿qué lej quebranta, qué regla 
de moral infringe, á qué derecho se 
opone el clero que da su voto en fa­
vor de algún candidato ? La ley elec­
toral no lo autoriza para emitirlo co­
mo á todos los demas electores? No 
es libre, absolutamente libre en el uso 
de esta facultad como los demas elec­
tores, sin otra responsabilidad que la 
del fin que se proponga ante su con­
ciencia ? Pues por qué ese clamoreo, si 
hace uso de esta facultad ? Por que 
es impropio de los Ministros de la re­
ligion católica, decis, el mezclarse en 
las intrigas y pasiones terrestres, por 
que su Ministerio está ceñido á las cosas 
espirituales, y no deben inmiscuirse 
en las contiendas políticas. ¿Pues qué, 
tan olvidadizos nos suponéis que no 
hayamos de recordar las diatribas que 
les dirigíais por el cumplimiento de 
sus deberes en el sacramento de la pe­
nitencia, y á la cabezera de los enfer­
mos, y en el púlpito?

Pero habéis meditado bien los ab­
surdos é inconvenientes que entraña 
esa vuestra respuesta? Ella ataca radi­
calmente vuestro sistema fundamental, 
ataca y censura la ley, y supone igno­
rantes ó infractores ¿e sus deberes á los 
individuos de la mas respetable clase. 
¿ Con que los clérigos no deben mez­
clarse en las intrigas y pasiones huma­
nas? Juego el sistema que prescribe las 
elecciones municipales y nacionales, 
no es mas que un tegido de intrigas

y pasiones bastardas; esta es la con­
secuencia legítima que se infiere de 
vuestra respuesta. Luego vosotros 
cuando ponéis en juego todos los re­
sortes para proporcionaros una mayo­
ría, os valéis de intrigas y removéis 
las pasiones: pues si vosotros lo ha­
céis, el clero no se vale de estos me­
dios; legaly pacíficamente dá su voto, 
7 .’®gal y pacificamente influye en el 
triunfo de lo que cree mas convenien­
te. No solo arruináis por su funda­
mento vuestro sistema, sino es que 
atacais á la ley; es como si dijerais, 
la ley que concede el voto á los cléri­
gos es injusta, por que los obliga ó 
los espone á mezclarse en las intrigas 
mundanales.

Supone también que los clérigos 
son Ignorantes ó infractores de sus 
deberes. Pero ¿ Quiénes sois vosotros 
para marcar las obligaciones morales 
á los que están encargados de enseña­
ros á vosotros ? Vosotros que habíais 
hasta la saciedad de derechos, y rara 
vez de los deberes, habéis de ser tan 
rígidos para con el clero, que ningún 
derecho le habéis de conceder, y ha­
béis de moler sus oidos con la estre­
chez de sus deberes ? Cumplid voso­
tros con vuestros deberes, que prue­
bas tiene dadas el clero de saber 
cumplir con los suyos; y cuando tome 
alguna parte en las elecciones, seguro 
estará de no faltar á ellos. Estas con­
sideraciones deberían ser suficientes 
para justificar el proceder del clero en 
esta parte; pero aun queremos robus­
tecerlas mas, examinando la cosa en 
si misma.

Si todos los individuos de un esta­
do deben procurar el bien general de 
la sociedad, cada uno en el círculo de 
sus atribuciones y facultades, el clero, 
maestro de la ciencia moral, médico 
de las ’ enfermedades sociales, padre 
amoroso de todos los que padecen,



amigo generoso de todos los indigen­
tes, centinela avanzado para dar el 
grito de alerta cuando se acerque el 
enemigo, el clero, que por su elevado 
y benéfico ministerio se roza con to­
das las clases, y que toma una parte 
tan activa en el bien estar de todos 
los individuos, ¿no deberá tomarla 
también en un asunto que puede afec­
tar á la sociedad en general?

El asunto que nos ocupa, no decis 
vosotros que es del mayor interés y 
vitalidad? ¿no afirmáis que del triunfo 
ó derrota pende la suerte, la gloria, la 
prosperidad, ó la desgracia y la ruina 
de la nación? ¿Pues por qué en mate­
ria de tanta monta habéis de preten­
der eliminar un elemento necesario ? 
¿por(mé al funcionar la gran máqui­
na Nacional, ha de quedar paralizada 
su rueda maestra? ¿porqué empeñarse 
en que el Clero no contribuya á la glo­
ria y prosperidad de la maure patria? 
¿por qué no ha de impedir con todas 
sus fuerzas la desgracia y ruina del 
estado?

¿Es acaso por que temeis la prepon­
derancia del clero? Bien sabéis cuan 
infundado es este temor; bien sa­
béis, sabemos nosotros, y con senti­
miento lo sabe la España, que no es 
este el tiempo de los Richelieus, de los 
Alberoni, ni de los Jimenez de Cis­
neros: no es el tiempo de sacerdotes 
diplomáticos, sino el de confesores 
sufridos y constantes, de apóstoles ar­
mados con el rayo de la palabra, de 
Kres benéficos escudados con el 

de sus virtudes, y con la inde­
pendencia del martirio.

La verdad es, que al censurar el pro­
ceder del clero en este punto, no lo 
hacéis precisamente por el acto de 
prestar su voto, sino porque no lo veis 
inclinado á favor vuestro. A buen se­
guro, que si el clero apoyara vuestras 
candidaturas, os faltarían trompetas

para publicar su celo, ilustración, co­
nocimiento del siglo, y de las necesi­
dades sociales, como lo hacéis con al­
guno que otro muy raro, que abando­
nando sus filas se pasa á vuestros 
reales.

¿No habéis golpeado vosotros las 
puertas de algunos sacerdotes; y les 
habéis suplicado os favoreciesen con 
sus votos?

Infundadas pues, son vuestras que­
rellas, y sobre infundadas, absurdas; 
y sobre infundadas y absurdas, están 
en contradicción con las censuras que 
en otras ocasiones hacéis del clero.

No habéis afirmado, que la ense­
ñanza dada en los seminarios perma­
nece estacionaria, tenaz en no admitir 
las luces del siglo XIX, y encerrada 
en el pequeño círculo de ía teología? 
¿Cómo conciliar el retraimiento que 
pretendéis ahora en las cuestiones so­
ciales de tanto interés, con la parte 
activa que le aconsejáis en todos los 
adelantos científicos?

¿No estais continuamente predican­
do la necesidad que el clero tiene de 
instruirse, para no quedar rezagado, 
para que pueda gozar del prestigio ne­
cesario? ¿No lo habéis motejado un 
millón de veces de ignorante y retra­
sado? Ahora pues, os preguntamos, 
para qué deseáis que el c ero se instru­
ya en todas las ciencias humanas, sea 
literato, filósofo, matemático, astróno­
mo, naturalista, é historiador? Sin 
duda responderéis, que si el clero ha 
de cumplir debidamente la sublime 
misión de que está encargado, necesita 
rodearse del esplendor de la ciencia, 
ya para que su palabra tenga mas au­
toridad, ora para defender los ataques 
que á la religion se hagan, ora para 
impedir la introducion de supersticio­
nes, ora para dar acertados consejos, 
y resolver las dudas que se le propon­
gan, lo que no podrían hacer con un
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mal latin y cuatro párrafos de moral.

Muy bien Señores censores; pero si 
vosotros no queréis que salg’an del 
santuariOj que se limiten á confesar y 
predicar el Evangelio, ¿qué necesidad 
tienen para esto de aprender las belle­
zas de la literatura, ni los sistemas as­
tronómicos, ni los adelantos geológi­
cos, ni los misterios fisiológicos, ni los 
problemas matemáticos? Lejos de cen­
surar al clero porque se mezcle en es- 

_ tas materias, lo censuráis, (^injuriosa_ 
mente por supuesto, pues el clero 
os puede dar lecciones sobre todos es­
tos ramos) lo censurais, porque no se 
dedica á estos estudios. O es que te- 
neis estos estudios por mas interesan­
tes que la ciencia de curar las Hateas 
sociales? Si queréis que el clero va­
ya al nivel, esté al alcance de los 
progresos científicos, porqué habéis de 
reprobar que examine la ciencia eco­
nómica, la ciencia administrativa, la 
ciencia de gobernar los Estados? No­
sotros que sabemos que todas las cien­
cias tienen relaciones íntimas, que re­
cíprocamente se auxilian las unas á las 
otras, no seremos los que disuadamos 
al clero el estudio de las letras huma­
nas; pero sí, le aconsejaremos que pre­
fiera siempre los estudios eclesiásticos; 
que estudie con ojo atento las tenden­
cias de los hombres con quienes vive, 
que cuando vea se conspira contra el 
bien de la sociedad, contra la religion 
de la que es defensor nato, no se esté 
con los brazos cruzados, ni sea un 
pastor mudo. Ni necesita de nuestros 
consejos: ni intentamos darle estos 
consejos: nuestro fin es defenderlo de 
^® i^bPP^ciones que por su conducta 

se le dirigen. Si obra bien el clérigo 
que se dedica á la literatura^ filosofía, 
ó historia, para sacar de aquí argu­
mentos en favor de la religión, y res­
puestas contundentes contra los que 
apoyados en estas ciencias trataban de

impugnarla , bien hace, muy bien 
hace aquel que, habiendo observado la 
marcha torcida que seguian algunos 
hombres en la dirección de la sociedad, 
procura impedir los males con que ame­
nazaban. Si obra bien el clero que se 
mezcla en las cuestiones científicas 
para descubrir la verdad, y hacer ver 
su conformidad con la religion de que 
es ministro, hace bien, muy bien hace 
en mezclarse en aquellas cuestiones so­
ciales de cuya resolución puede pender 
el orden, ó el desorden, la ruina, ó la 
prosperidad de las sociedades.

Las circunstancias en que nos halla- 
^Q® justifican mas y mas la conduc­
ta del clero.

Si solamente se tratase de cuestio­
nes y formulas políticas que no tubie- 
seu trascendencia alguna; si la polé­
mica se redugese á una administra­
ción económica problemática, que de­
jase siempre los cimientos de la Socie­
dad y respetase la religion, base y cús­
pide d.e toda feociedad, el clero aban­
donarla estas cuestiones, como Dios 
dejó el mundo á las disputas de los 
hombres. Pero la cuestión que en la 
actualidad se ajita, es una cuestión 
fundamental, es una cuestión de vida 
ó muerte.

Cuando el clero ha visto hollado el 
Concordato, invádidas las atribuciones 
déla autoridad eclesiástica, tendencias 
á protestantizar la católica España.

Cuando el clero ha visto atacada 
por sus cimientos la estabilidad de 
la sociedad, cuando ha oido la apo­
logia de la libertad de cultos, cuan- 
lo ha visto atacado lo mas sagrado de 
a Religion, cuando ha visto mofarse 

de lo mas venerando, cuando ha visto 
el sanguinario monstruo del socialis­
mo, ó por mejor decir del vandalismo, 
agitarse la tea incendiaria en sus ma­
nos, en estas circunstancias exigis que 
no se mueva, que se esté con los bra-
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zos cruzados,, que no contribuya á evi­
tar tamañas calamidades ?

Como calificar estas vuestras exi­
gencias? A falta de otros nombres, les 
daremos los epítetos de tontas y estú­
pidas. Vosotros mismos, ¿no califica­
rlas de tontoy estúpido al clérigo, que 
viéndose atacado por un asesino del 
que.pudiera librarse, nada hiciera por 
evitar la muerte ?

Pues este es el caso: el clero está en 
la persuasion que ciertos hombres 
y ciertos principios conducen la nación 
á una inevitable ruina, y que otros 
hombres y otras ideas pueden irla sa­
cando á salvo; qué estraño pues será, 
que presten su voto por estos, y no 
apoyen á aquellos ?

Ÿ cuentese, que al espresarnos asi, 
no condenamos á ningún partido ver­
daderamente político, sí solamente á 
aquellos que son enemigos de toda so­
ciedad, de toda religion,, y de todo ór- 
den.

Si el partido progresista nos pre­
sentase por candidatos á algunos como 
Jaén, seguramente los votaríamos; si 
el partido moderado presentase por 
candidato á Seijas Lozano, y Nocedal, 
los votaríamos; votaríamos á todos los 
monárquicos religiosos. Si Jaén, No­
cedal Ô un angel nos predicaran otro 
evangelio y unas doctrinas opuestas al 
bien estar de la nación, les negaríamos 
el voto. Y al obrar así, no solo no cree­
ríamos haber faltado á nuestros debe­
res; sino que descansaríamos en la sa­
tisfacción de haber hecho un bien al 
Estado y á la Iglesia, y una cosa agra­
dable á los ojos de Dios.

Sección ÍJ.^

L\ NUEVA NiGKOMANCIA.

IV.

Teorías.

Habiendo hecho relación de los prin- 
cipales hechos de la nigromancia mo­
derna, y de los carácteres con que se 
distinguen las tendencias religiosas en 
Ginebra y en Baviera, investiguemos 
la causa ó causas de los enunciados 
fenómenos. La solución de este pro­
blema brotará espontáneamente del 
breve exámen que haremos de las prin­
cipales teorías de cuantos se han de­
dicado á resolverlo.

No deben entrar en el número de 
estas teorías aquellas que no esplican, 
sino que niegan todos los hechos^ atri­
buyéndolos todos, sin examinarlos, y 
sin escepcion alguna é impostura, en­
gaño, y charlatanismo. Decimos sin 
escepcion; porque nadie duda, y noso­
tros somos los primeros en confesar, 
que algunos, muchos, muchísimos de 
los hechos que se cuentan son fruto 
de la impostura. ¿Quién no sabe que 
en todos los países es antiquísima la 
costumbre de aquellos que comercian 
con la credulidad del vulgo? Quién no 
sabe igualmente, que uno de sus pre­
ceptos es acomodarse á los tiempos, 
espiar el gusto, la voga y el movimiento 
actual? Es pues muy creíble, que en 
el asunto que nos ocupa, algunos char­
latanes y aventureros, viendo el rumor 
que movían los espíritus y las mesas, 
se hayan dedicado á fingir otros efec­
tos semejantes. Podríamos citar algu­
nos ejemplos; en los qúe la impostura 
fué solemnemente descubierta, y los 
espíritus que andaban ymolestaban las 
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casas, fueron arrojados de ellas por los 
agentes de policía, sin otro exorcismo 
que el de un palo.

Pero pretender que todo sea impos­
tura, es otro absurdo; es precipitarse 
de Scila en Caribdis. Los que asi opi­
nan, deberán negar la veracidad de 
todos los esperimentos, y la autoridad 
de muchos y graves testigos que afir­
man como verdadera la realidad de los 
fenómenos, deberían negar toda fé á la 
autoridad humana; puesto que en este 
caso el mundo estaría dividido en dos 
Íiartes, una y la mas pequeña sería la 
a de los sicofantes embusteros, la otra 

é infinitamente mayor la de los enga­
ñados; si se admite esto, quien estaría 
seguro de que no suceda lo mismo en 
otros muchos casos?

Ademas; deberían esplicarnos entre 
otras cosas, como se ha guardado sin 
traspirarse al público el secreto de es­
ta impostura, siendo asi que se ha 
practicado en todas partes por tantos 
miles de mediums, la mayor parte de 
los cuales es del sexo femenino; es de­
cir, de aquel sexo locuaz que no suele 
guardar los secretos; deberían espli— 
car, como esta impostura se ha ocul­
tado al ojo escudriñador de tantos tes­
timonios imparciales y sagaces, y ha­
ya continuado y continúe todavía en 
obrar ilusiones tales, que exceden en 
mucho todo lo que se nos refiere de 
los mas famosos prestigiadores. La im­
postura, como cualquier otro arte de 
los que llaman ocultos, siempre ha 
sido monopolio de muy pocos; y jamas 
ha sido duradera su fortuna; y cuanto 
mas vulgar se hace, tanto crédito y 
eficacia pierde, y tarde ó temprano vie­
ne á descubrirse el engaño: Por últi­
mo: el que considere atentamente la 
naturaleza é historia del hombre, 
verá, que asi como toda mentira su­
pone una verdad, de la misma mane­
ra, toda impostura supone una reali­

dad, de la que es una imágen bastar­
da; y como no hay quizás ningún ór- 
den de hechos verdaderamente estra— 
ordinarios y maravillosos, que no haya 
sido contrahecho; tampoco ha habido 
impostura, á la que no haya correspon­
dido un órden de hechos verdaderos. 
Por esto, el engaño descubierto en 
algunos casos, lejos de probar que to­
do sea impostura, sirve para probar 
que hay algunos verdaderos.

El mismo juicio debe formarse de 
aquella otra opinion, que todo lo atri­
buye á alucinación. Según esta opi­
nion, no es un prestigiador el que 
dando vueltas y revuelas á sus má­
quinas, engaña á los demas, haciendo 
aparecer milagroso un efecto natural; 
sino que es una enfermedad de la fan­
tasía ó de los sentidos, que ilusiona, y 
alucina al hombre, presentándole como 
reales y verdaderas algunas aparien­
cias de objetos, que no existen sino en 
su cérebro enfermo y viciado. Según 
esta sentencia, los fenómenos nigro­
mánticos ninguna realidad objetiva 
tienen; las mesas no giran, no danzan, 
no hablan; el lápiz no escribe, el aire 
no es herido con golpes y sonidos, el 
desorden, la estravagancia está en los 
ojos, en los oidos, y en nuestros senti­
dos, cuyos nervios invadidos de cuan­
do en cuando por no se que humor vi­
cioso, producen todas estas fantasma­
gorías.

Esta doctrina ha sido seriamente 
enseñada por un miembro del institu­
to de Francia, el señor Litreé. Los re­
cientes fenómenos, dice, de las mesas 
y de los espíritus, como los que en los 
siglos pasados se artribuyeron á la ma­
gia, no son otra cosa, que el efecto de 
alucinaciones epidémicas, quede tiem­
po en tiempo invaden al género huma­
no, haciendo estragos en las inteligen­
cias de los mortales, no de otra suer­
te, que las pestilencias los causan en
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los cuerpos. Y asi como ciertas influen­
cias físicas universales de miasmas 
producen en los cuerpos humanos las 
enfermedades epidémicas, de la mis­
ma manera, ciertas influencias mora­
les de opiniones, creencias ó temores 
predominantes en la sociedad, causan, 
promueven, y favorecen en la misma 
sociedad aquellas perturbaciones del 
sistema nervioso, de que inmediata­
mente se originan aquellas alucina­
ciones. ¿Y cuáles son en nuestros 
tiempos las tristes influencias, que 
han podido alterar tan estrañamente 
los nervios y trastornado el cerebro á 
tantas victimas? Helo aqui: Nuestra 
época (prosigue Litreé) es una época de 
revoluciones. Sacudimientos conside­
rables ^an conmovido la sociedad, ins­
pirado á unos terrores inauditos, ^ á 
otros esperanzas ilimitadas. Nn seme­
jante estado el sistema nervioso se áa 
Aecko mas susceptible. Por otro lado, 
cuandoparecia iba á J'altar el sol so­
cial, mucAas almas Aan vuelto con an­
siedad Aácia las ideas religiosas como 
Aácia un refujio; pero este retorno iba 
acompañado de ideas incrédulas: se Aa- 
cia en presencia de ideas opuestas que 
conservan su parte de ascendiente, ^ en 
presencia de ideas cientíjicas, que Aan 
inspirado un pran respeto, aun á aque­
llos mismos que temen su in^uencia: Ae 
aqui un concwso de circunstancias qice 
Aa debido J'avorecer la esplosion con— 
terror ânea.

Según Litreé, las revoluciones socia­
les, y un nuevo desarrollo de piedad 
religiosa, pero mezclada con un poco 
de incredulidad, y un poco de ciencia, 
son las influencias que han podido dar 
á luz este monstruo de alucinación 
universal, que en nuestros dias ha 
ocasionado todas las locuras de las me­
sas y de los espíritus.

Si alguno quiere saber como el Se­
ñor Litreé prueba la que él llama leo­

f ia «spontanea de los fenómenos alega­
dos: hé aquí el compendio de todo su 
raciocinio. Es cosa observada, que 
siempre que se verifican estos fenóme­
nos, los agentes y pacientes sufren 
perturbaciones nerviosas , las cuales 
pueden ser producidas no solo por 
agentes físicos y estemos, sino tam­
bién por accidentes y desórdenes in­
ternos, ya del organismo, ya de la in­
teligencia; las perturbaciones nervio­
sas naturalmente causan alucinado— 
nes, y cuando estas se han apoderado 
una vez del hombre, no hay portento 
que no vea, no hay locura que no le 
hagan creer; la alucinación puede to­
mar diversas formas; y bajo una mis­
ma forma, puede ser esporádica, ó epi­
démica. Y epidémicas fueron las alu­
cinaciones de las brujas en la edad 
media, de los Camisardos bajo Luis 
XIV, de los Jansenistas convulsiona­
rios de San Medardo, y epidémica es 
en el diala de las mesas parlantes y 
de los espíritus, que como seyé por 
la comparación histórica, no difieren 
en la índole, y por lo mismo ni en su 
origen, sí, solamente en sus objetos.

Aquí acaba la demostración del 
científico profesor del instituto; y con 
esta esplicacion se dá por satismcho; 
mas, como habrá observado el lector, 
es una mera suposición, mas bien que 
esplicacion de ios fenómenos en cues­
tión.

Si en el caso presente se admitiera 
una alucinación tan portentosa y uni­
versal, perderla del todo su valor la 
evidencia de los sentidos, y la autori­
dad del testimonio humano, ni se da­
ría efecto alguno sensible, cuya reali­
dad no se pudiera negar, atribuyéndo­
la á mera ilusión de los nervios enfer­
mos y de cerebros delirantes; triste y 
desgraciado el mundo, si el contagia 
de la locura y de las alucinaciones 
viciase en nuestros dias el ayre qu® 
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respiramos, y causase entre los hom­
bres tantos estragos como causaron las 
pestes de los siglos XIII y XIV, y co­
mo últimamente ha causado el cólera. 
¿Quién dejarla de temer à cada ins­
tante la alucinación, y lo que todavía 
es peor, sin apercibirse de ella ? Por 
que entre las estrañas cualidades de 
este nuevo y monstruoso género de 
alucinaciones, que Litreé ha encontra­
do, se halla también ésta, que mien­
tras en las demas los espectadores y el 
mismo paciente conocen y se aperci­
ben del ataque de los accesos ó de las 
crisis nerviosas, que las producen, 
aqui nada de eso sucede; ninguno sa­
be cuando está loco ó en' su juicio, 
cuando sus sentidos pasan de la vigilia 
al sueño, ó del estado normal al de 
delirio.

Que también hay en el dia, (yaca- 
so hoy mas que en otros tiempos') en­
fermedades nerviosas, imaginaciones 
frenéticas, fantasías delirantes, cabe­
zas alucinadas y monomanías de todo 
género, demasiado lo sabemos; que en 
los juegos de las mesas y de los espí­
ritus, haya algunos alucinamientos, es 
bastante probable; pero que todo sea 
una vana fantasmagoría de cérebros 
enfermizos, propagada por no sé que 
misterioso contagio, esto no lo admiti­
remos nunca. Las alucinaciones ner­
viosas, gracias á Dios, son mas raras 
de lo que las hace Litreé.

Dejadas, pues, aparte estas opinio­
nes, y suponiendo que los hechos sean 
verdaderos, sino en todos y cada uno 
de los casos, al menos en algunos, de 
los que no se puede dudar despues de 
tantos y tan graves testimonios; ven­
gamos á las esplicaciones que de ellos 
se han dado.

Según el reconocido axioma, que no 
debe recurrirse á causas sobrenatura­
les, cuando son suficientes las natura­
les, ni á nuevos agentes naturales, 

cuando son bastantes los ya conocidos, 
las primeras esplicaciones que dieron 
los instruidos á la aparición délos fenó­
menos americanos, fueron sacadas de 
la fisica. La eletricidad, operatriz mis­
teriosa de tantas otras maravillas, fué 
al instante adoptada para dar razon de 
esta. El girar de las mesas y de otros 
cuerpos se tubo por un fenómeno de 
rotación electrica, semejante á la rota­
ción de los discos descubierto por M. 
Arago, que se suponía producida por 
las corrientes eléctricas salidas de las 
manos de los que las ponían en círculo 
sobre el cuerpo que rodaba. Pero multi­
plicándose las esperiencias y los fenó­
menos, la esplicacion eléctrica en vez 
de confirmarla primera suposición, se 
encontró contrariada en muchos casos; 
los hechos se manifestaron tan rebel­
des á todas las leyes conocidas de 
electricidad dinámica y estática, que 
fué necesario abandonar esta espli­
cacion .

Mejor fortuna tubo la esplicacion 
mecánica, de la que fueron autores é 
intérpretes renombrados físicos, como 
Foucault, Babinet, Chebreul, Orioli, 
Faraday, y otros muchos. Según Ba­
binet, el movimiento se trasmite á la 
mesa por los concordes impulsos de 
las manos que le son impuestas, y li­
geramente la oprimen. La tensión 
prolongada del brazo produce un tem­
blor nervioso, y una série de vibracio­
nes insensibles en el sistema muscular 
de cada uno de los esperimentadores; 
estas vibraciones por el contacto de 
las manos se comunican y vigorizan 
mutuamente, y cuando han llegado á 
uniformarse, y tomar todas una mis­
ma dirección, sus impulsos, aunque 
pequeñísimos, adquieren por la si- 
multáneidady por el estado naciente 
en que se hallan una fuerza maravi­
llosa, capaz, dice él, de producir mo­
vimientos muy enérgicos. A esta ra- 
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zon puramente mecánica, se agrega 
la influencia fisiológica, que tiene la 
imaginación, la voluntad, y aún el 
pensamiento para producir el mismo 
movimiento, comunicando á los órga­
nos un impulso espontáneo aunque 
inadvertido, como se vió en las espe- 
riencias de la péndola adivina de Cne- 
fireul, y se tendrá cuanto basta (según 
los diciios autores ) para dar cuenta 
de todos los movimientos de las me­
sas, aun los mas violentos y singu­
lares.

Esta esplicacion pudo parecer pro­
bable y suficiente en los principios, 
cuando no se trataba sino de simples 
rotaciones de mesitas y otros cuerpos 
ligeros, que, ó por poca mole, ó por 
agilidad de sus formas é instabilidad 
de equilibrio, no ofrecieron gran re­
sistencia al movimiento, que una vez 
dado, era fácil conservar, aumentar ó 
dirigir, ya en línea recta, ya en cír­
culo; pudo ser suficiente dentro de 
ciertos límites, esto es, mientras no 
Labia gran desproporción entre la 
índole ó intensidad de los efectos 
producidos, y el poder de la causa á 
que se atribuían; pero multiplicándo­
se, y haciéndose en mayor escala los 
fenómenos, bien pronto se manifestó 
insuficientísima.

En efecto; quién creerá que la su­
ma de unos pequeñísimos temblorci- 
llos nerviosos, ó las tenuísimas impre­
siones de algunas manos (ó sean cuan­
tas se quiera ) sea bastante á produ- 
dir aquellas rotaciones rapidísimas, 
aquellos saltos, aquel levantarse en 
el ay re, aquel resistir, aquellos movi­
mientos violentos de mesas fuertes y 
pesadas, naturalmente inertes, tanto 
por la gran mole de sus cuerpos, co­
mo por la solidez de su equilibrio, con 
todos aquellos otros juegos mara­
villosos de fuerza y de gimnástica? 
¿Quién querrá creer que el hombre, 

solamente con imponer ú oprimir sus 
dedos sobre un cuerpo dado, pueda 
darle tanta fuerza de movimiento , 
cuanta no podría darle con todo el 
nervio de sus brazos? Mas aunque se 
concediese todo esto, no por eso que­
daba resuelto el problema. Porque las 
mesas no solo giran y se mueven como 
cuerpos inanimados, sino es que ha­
blan, y responden y adivinan, gol­
peando con el pie, señalando entre los 
números y caractères alfabéticos que 
se les presentan los que conocen ser 
mas á propósito para dar la respues­
ta, ó moviendo el lápiz, ó haciendo 
otros signos propios de séres ani­
mados é inteligentes. ¿ Cómo pues 
conciliar estos hechos con la espli­
cacion mecánica, ó mecánico fisioló­
gica ya citada ? Babinet que no quie­
re admitir otros hechos que los que 
proceden de sus impulsos musculares, 
resuelve la dificultad en dos palabras, 
y con una desemboltura pasmosa. A 
ía pregunta: las indicaciones de la 
mesasen inteligentes 2 no duda res­
ponder, si: y he aqui la razón; y?or 
que la mesa responde lafo la influen­
cia inteligente de los dedos imqouestos.. 
Lo mismo asegura Chebreul: he aqui 
como se esplica: la ^facultad de áacer 
golpear una mesa adquirida una vez 
por medio del mecanismo, g supuesta 
laf^e en la inteligencia de esta md^a, 
go concibo como si se dirige una pre­
gunta á la mesa, despierta en la per­
sona que obra sobre aquella, sin que 
lo adrierta, un pensamiento cuga conse­
cuencia es el movimiento muscular, ca­
paz de áaccr áerir uno de los pies de 
la mesa, co'if'orme al sentido da la res­
puesta, que parece mas verosímil á esta 
persona. De modo que según esta 
esplicacion, cuando se hace una pre­
gunta á la mesa, vuestro pensamiento 
espontáneamente formará una res­
puesta; á este pensamiento natural— 



146
mente seguirá un movimiento de mus- 
culos, que bastará para levantarla me­
sa, y hacerla dar golpes; los golpes 
serán justamente los que se necesiten 
para espresar la respuesta pensada, y 
satisfacer á la pregunta. Quizás insis­
tiréis en preguntar: pero esta facultad 
de hacer golpear á la mesa, ¿como ó 
de donde se desarrolla? puesto que es­
te es el nudo del problema? Ademas, 
como puedo yo tener fé viva en un 
absurdo tan monstruoso, cual es la in­
teligencia de una mesa? Sobre todo en 
el acto mismo, que vos me enseñáis, 
que esta inteligencia nada tiene que 
hacer en el fenómeno, sino que todo es 

j^®é'O ^® °^^ pensamiento y de mis 
musculos? Y estos musculos de mis 
dedos descansando suavemente sobre 
la mesa, cómo pueden imprimirle un 
movimiento tan fuerte y estraño? Y 
esto cuando el impulso que reciben por 
la presencia del pensamiento debe ser 
tan débil é insensible, que se escapa á 
la percepción de la conciencia, y á to­
do precepto de la voluntad?

A estas como á otras muchas y gra­
vísimas dificultades que se podrían 
oponer, en vano se espera que Che- 
breul responda ó pueda responder. Y 
aun cuando respondiese, su respuesta 
jamás sería satisfactoria- Su teoría co­
mo la de Babinet supone, que siempre 
hay contacto y aun presión de las ma­
nos sobre la mesa giratoria ó parlante/ 
y las mesas algunas veces se mueven, 
se levantan, y danzan sin que se las 
toque ni con la mano ni con instru­
mento alguno, sino obedeciendo á la 
simple señal de la mano puesta á al­
guna distancia, á la sola voz, á sola la 
voluntad del medium. En este caso, 
qué puede responder la teoría mecáni­
ca? Y qué puede responder á tantas 
otras maravillas de que van acompa­
ñados los fenómenos mas comunes?

Cierto es que el Sr. Babinet encuen­

tra un medio muy cómodo de salir del 
paso, ó nég’ando los hechos que no 
pueden acomodarse á su esplicacion, ó 
atribuyéndolos á prestigio de impos­
tura; porque dicen; los demas fenóme­
nos que se refieren haberse verificado 
sin contacto, son imposibles, pues no 
hay ■ en la naturaleza un egemplo de 
movimiento sin un agente esterior.

^^^J bien; pero este agente esterno, 
ó sea estrinseco á la mesa movida ¿es 
necesario que sea visible? El mundo 
es por ventura todo él una cosa palpa­
ble á nuestros sentidos? En la natura­
leza creada, ¿no hay algún agente invi­
sible, capaz de imprimir aquellos mo­
vimientos?

Cuando se vió, que los agentes y 
las leyes de la física ordinaria eran 
insuficientes para esplicar todos los 
fenómenos, cada dia mas admirables 
de la moderna nigromancia, buscaron 
muchos la solución en una esfera mas 
recóndita; pero sin salir del círculo de 
las causas naturales. Y asi como el 
campo de lo desconocido no tiene lí­
mites, y abre una libre carrera á todos 
los sueños de la fantasía, no es fácil 
referir cuantas y cuantas hipótesis, teo­
rías y sistemas se escogita ron para 
descifrar el grande enigma. Entre 
tantas huvo una que adquirió fama v 
autoridad, y todavía tiene crédito para 
coninuchos. Es la hipótesis magnética 
que atribuye los prodigios de los es­
píritus y de las mesas al mismo prin­
cipio á que se atribuyen los fenómenos 
no menos estraordinarios del magne­
tismo animal. Y ciertamente, nadie 
podrá negar que unos y otros tienen 
singulares semejanzas. Asi como el 
magnetizador egerce sobre la persona 
magnetizada una acción oculta, pode­
rosa y de maravillosos efectos, lo mis­
mo hace el medium sobre la inerte ma­
teria de las mesas. La voluntad es en 
el primero, según los magnetólogos, 



la fuente principal y necesaria de la 
virtud magnética; y esta misma es en 
el segundo: como el magnetizador 
puede algunas veces sin manipulacio­
nes ni pasadas magnéticas, adormecer 
&. al magnetizado, bastándole el solo 
mando, asi también el medium puede 
hacer girar y hablar á las mesas con 
el solo imperio déla voz ó de la mente. 
El somnámbulo lucido tiene, ó cree te­
ner la facultad de ver cosas ocultas ó 
distantes donde no puede alcanzar la 
vista; y el medñím tiene la facultad de 
mover, estando distante y sin contacto 
de órganos motores, los cuerpos cir­
cunstantes. Finalmente, si los magne­
tizadores son frecuentemente escelen— 
tes mediums ó vice-versa, con frecuen­
cia también los mismos medium,s, y 
especialmente los mediums escribientes 
ó parlantes ofrecen en el acto de sus 
esperimentos los mismos parosismos 
nerviosos, los mismos fenómenos pa­
tológicos que se ven en los somnám­
bulos magnéticos.

Aunque el magnetismo animal, 
considerado en general, parezca á 

algunos el único y verdadero prin­
cipio de los nuevos fenómenos nigro­
mánticos, no están sin embargo con­
formes en el modo de aplicar este prin­
cipio. Ni debe causar estrañeza, pues­
to que, como confiesan sus mismos 
campeones, la ciencia del zoomagne­
tismo, está en su cuna, y como nos 
parece á nosotros, aun está por nacer, 
si es que ha de tener la fortuna de na­
cer. La incertidumbre pues, y la dis­
cordia que reina entre los maestros 
del magnetismo, al esplicar los efectos 
magnéticos, es mas considerable con 
respecto á los fenómenos nigrománti­
cos. Esto no obstante, haremos una 
breve reseña de lo mas comunmente 
recibido entre los magnetistas.

La voluntad humana, por medio 
del fluido nerveo (ó sea fluido vital, 

biótico, magnético, zoomagnético, sim­
pático, cerebral ó como quiera llamar­
se) no solo mueve y domina al propio 
cuerpo, sino es que haciendo salir 
con arte aquel fluido, y dirigiéndolo 
hacia otro cuerpo vivo, puede egercer 
sobre el sistema nervioso de este una 
influencia y un dominio, capaz de pro­
ducir aquellos maravillosos efectos que 
se conocen bajo el nombre de magne­
tismo animal. Ahora pues; si la vo­
luntad y el fluido que le sirve de in­
mediato ministro, pueden actuar bajo 
ciertas condiciones, esta virtud mag­
nética sobre los cuerpos vivos; porque 
no podrá verificarse también y egercer- 
se en los cuerpos inertes? Suponiendo 
que la voluntad de uno ó muchos es- 
oerimentadores, echando fuera del pro­
fio cuerpo orgánico su fluido nerveo, 
o dirija, y concentre conveniente­

mente sobre una mesa, esta, invadi­
da de la potencia magnética, se hará 
instrumento dócilísimo de aquella vo­
luntad, lo mismo que la mano, el pie, ó 
cualquier otro miembro que le perte- 
nezca;y no solo podrá obligar á la me­
sa á girar, ^levantarse, inclinarse, y 
trasladarse, sino es que la mesa podrá 
hablar, responder, escribir y dar otras 
pruebas de inteligencia, como lo hace 
la mano, la cual movida por medio 
del fluido al imperio de la voluntad, 
produce continuamente tantos signos 
de inteligencia, cuantos son los man­
datos del principio inteligente.

Los cuerpos estemos é inanimados 
vienen de este modo á participar de la 
vida humana, reciben y trasmiten un 
reflejo del pensamiento. Asi (añade 
aqui uno) quién sabe si la materia 
misma llegará á espiritualizarse bajo 
el influjo de aquel fluido? ¿quién sa­
be si el magnetismo despertará en la 
materia la virtud dormiente del pen­
samiento y la convierta de cosa en 
persona? porque si el cérebro piensa.
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no lo debe sino á la esquisita elabora­
ción de la sustancia nervea, ó del flui­
do de que está compuesto. Si este flui­
do, salido de un cerebro exuberante 
de espíritus vitales, (y mejor aun si 
muchos cerebros conspiran juntamen­
te con efluvios convergentes,) si este 
fluido, dicen, se introduce por los po­
ros de una mesa, porqué no podrá co­
municarle vida y el pensamiento ? 
Todo está vivo en la naturaleza, todo 
participa mas ó menos de la vida uni­
versal del gran cosmos; mas para que 
la materia inerte y bruta se despierte 
de aquel sueño en que ;^ace, y llegue 
hasta el grado de vitalidad suprema, 
que es el pensamiento, se requiere y 
basta, que la invada aquel sutilismo 
y maravilloso fluido magnético, que 
es el vehiculo, y el ministro univer­
sal de la vida.

Asi discurren estos profundos pen­
sadores; y en los prodigios de las me­
sas saludan la aurora de una nueva 
edad filosófica, que revelará al mundo 
el gran misterio de la vida, con res­
pecto al cual han trabajado infruc­
tuosamente tantos ingenios.

No nos detendremos en refutar el 
grosero materialismo de estos últimos, 
para los que basta un poco de fluido pa­
ra hacer pensar á la madera, (y para 
pensar tales desatinos, necesario es, de­
cimos nosotros, tener una cabeza de ma­
dera), ni el materialismo un poco mas 
fino de aquellos que atribuyen gratui­
tamente á la voluntad el poder de obrar 
con solo el fluido sobre los cuerpos es­
temos. En cuanto á los primeros es 
concluyente respuesta la célebre burla 
que de ellos ha hecho el venerando 
Nector de la física moderna, Alejandro 
de Humboldt en una carta á Jobard, 
que han transcrito todos los diarios de 
Europa. En cuanto á los segundos, 

ademas de que su doctrina ningunas 
pruebas dá, está en contradicción con 

todas las leyes ciertas y conocidas de 
la física y fisiología, y con los mis­
mos fenómenos que pretenden esplicar. 
En efecto; si la voluntad y el fluido 
nerveo fuesen los motores de las me­
sas, estas en sus movimientos no po­
drían dejar de obedecer á la misma 
voluntad, y siempre serian unos fieles 
reflejos del pensamiento; y si por ca­
sualidad alguna vez no obedeciesen al 
mandato, jamas podrían egercer un 
acto positivo de rebelión, y mucho me­
nos decir cosas que no están en el pen­
samiento del medium. Pues esto ha su­
cedido muchas veces. ¿Cómo pues es­
plicar todo esto con el influjo de la. 
voluntad, y con el reflejo del pensa­
miento? De aqui es que también es— 
cluimos la hipótesis magnética.

Se ha inventado otra teoría por un 
autor aleman para esplicar los fenó­
menos de las mesas y de los espíritus; 
y es de tal originalidad, que no pode­
mos menos de dar cuenta de ella. Se­
gún el autor, las recientes maravillas 
del espiritualismo americano, en la ma­
yor parte de los casos, no salen fuera 
del órden natural, aunque tocan los lí­
mites estremos donde confina’con el so­
brenatural. He aqui los puntos capita­
les, los rasgos característicos de su 
nueva teoría.

La naturaleza del hombre en la per­
fección original en que Dios la crió, y 
la constituyó en el paraíso, tuvo dotes 
y facultades mucho mayores que las 
que posee ahora despues de la corrup­
ción del pecado; el que quiera conocer 
la condición natural del hombre, no 
debe estudiarlo como és, sino como fué 
en los dichosos principios de su inte­
gridad é inocencia. Entonces el espí­
ritu egercía sobre la materia un poder 
y un dominio cuasi absoluto: á su vo­
luntad obedecían no solo los miembros 
del cuerpo propio, sino los cuerpos es­
temos, sin necesidad de contacto ó im­
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pulso material, moviéndolos el espíritu 
espiritualmente, como espiritualmente 
mueve los nervios y los musculos de 
su organismo. La facultad visiva na­
turalmente se estendia mucho mas allá 
del campo de la vision orgánica, pe­
netrando con una segunda vision las 
cosas mas ocultas y distantes. Tenien­
do entonces el alma el sublime grado 
que en la escala de los seres le com­
pete, y hallándose como en el confin 
de los dos mundos, mientras por una 
parte egercía su imperio sobre el mun­
do material, por otra comunicaba li­
bremente con el mundo de los espíritus 
puros. Pero el pecado, desordenando 
toda la naturaleza del hombre, la des­
pojó de estos dones, los cuales, aunque 
totalmente no hayan sido destruidos, 
yacen como dormidos y perdidos. Si 
por una causa cualquiera, el alma del 
hombre, desencadenándose déla escla­
vitud de la materia, se aproximase á 
aquel estado de libertad y dominio que 
tuvo al principio, volvería á su primi­
tiva naturaleza. Las causas que pue­
den producir en el hombre esta rein­
tegración, son dos: el ascenso sobre­
natural, y el ascenso natural. Del pri­
mero tenemos egemplos luminosos en 
los santos, cuyo poder taumaturgo fué, 
al menos en mucha parte, é indirecta­
mente efecto natural de su eminente 
santidad. La mística natural es menos 
eficaz; puede sin embargo devolver al 
hombre alguna parte de aquella facul­
tad paradisiaca, que perdió con la pri­
mera naturaleza. Consiste en varias 
prácticas que se dirigen á levantar el 
espíritu sobre la materia, haciendo mas 
libre y poderosa su acción; como son 
la castidad, los ayunos, la soledad, la 
contemplación, el concentramiento pro­
fundo de las facultades intelectuales y 
de la voluntad en un objeto. Egemplos 
ilustres de esto fueron no pocos de los 
mismos paganos, como Apolonio Tia- 

neo, lamblico, Plotino, Proclo y otros 
Neoplatónicos, celebrados en su tiem­
po por las maravillas que obraban.

Pues áuna causa semejante deben 
atribuirse las maravillas de los mag­
netizadores, y délos mediums en nues­
tros dias. Son fruto de un ascenso 
natural, cuyas prácticas consisten en 
la concentrada energía de voluntad, 
en la atención profunda, en el aisla­
miento del espíritu, en la fuerza del 
imperio del alma, en la fé viva en el 
magnetismo. El magnetismo no es 
solamente una fuerza especial, sino 
un nuevo estado del hombre subli­
mado sobre la condición vulgar de la 
naturaleza, y aproximado á aquella 
escelencia que tuvo en el paraíso. En 
este estado, no obra según las leyes 
físicas ordinarias, sino según las le­
yes primitivas de su naturaleza ínte­
gra y virgen que le reconquistan do­
tes maravillosas. Entre estas resaltan: 
1.® la facultad de ver á largas distan­
cias, sin ayuda de órganos y al tra­
vés de cuerpos opacos; 2.” la facultad 
de obrar en lugares distantes; esto 
es, con solo el imperio de la voluntad, 
sea sobre cuerpos vivos, como sucede 
en los magnetizadores, sea sobre cuer­
pos inertes como son las mesas; 3.* 
la facultad de comunicar con los es­
píritus puros, cuales son las almas de 
los difuntos, los ángeles y los demo­
nios.

Tal es en resumen la nueva ,teoría 
propuesta por un católico aleman, pa­
ra esplicar naturalmente los porten­
tos de las mesas y de los espíritus, y 
aun los del magnetismo animal, que 
tienen una misma índole y origen. 
No puede negarse, que si fuera ver­
dadera, como es ingeniosa, sería muy 
adecuada al intento, por que abraza 
en su amplitud, (lo que no hacen las 
precedentes) todos los fenómenos, es- 
plicándolos todos. Pero, si hemos de



IBO
y obrar en lugares distantes y sin la 
ayuda de órganos corporeos sobre la 
materia esterna, que el autor atribuye 
al hombre en su estado original? ¿Eran 
estas facultades preternaturales ó na­
turales? Si preternaturales, jamas po­
drian reconquistarse por ningún po­
der Ô ascenso natural. Si naturales, 
no se hubieran perdido, y el hombre 
las poseería hoy tan sanas y vigorosas 
como las naturales facultades de mo­
verse, hablar, ver y tantas otras.

Lejos de ser naturales estas facul­
tades, contradicen á la esencia misma 
de la naturaleza humana, que está 
compuesta de espíritu y materia orgá­
nica, y como tal requiere siempre, que 
el alma en sus operaciones con respec­
to al mundo sensible se sirva de los 
órganos corporeos, que para esto le 
dió el Creador, para esto vitalmente 
unidos á ella, y esencialmente distin­
tos de todos los demas cuerpos ester— 
nos. Creer otra cosa, es hacer super­
fluos estos órganos, es igualar el alma 
todavía viadora con los espíritus pu­
ros, trastornando la naturaleza, y per­
turbando el órden y armonía natural 
de la creación.

Nuestra alma aun en el poder de dar 
movimiento á los cuerpos, se diferen­
cia tanto délos espíritus puros, que co­
mo enseña Sto. Tomás, no solo no pue­
de mover inmediatamente en la vida 
presente cuerpo alguno fuera del pro­
pio, sino es que aun separada de él, 
permanece inepta para esto. Anima se- 
perata sua naturali nirtute non potest 
morere aliquod corpus. Summa S. 
TÀom; p. !_, q. 117. art. 4.

A esto se añade que, asi como el 
obrar en puntos distantes es cosa ab­
surda, ni los espíritus ni el alma hu­
mana pueden mover inmediatamente 
ningún cuerpo, sino están sustancial­
mente presentes á este cuerpo. Por es- 

’ to^ si el alma quisiera mover un cuer-

decir libremente nuestro parecer, nos 
parece falsa, no solo tomándola como 
tesis, sino también como hipótesis. 
Para ser tesis le faltan sólidas prue­
bas; puesto que, aquellas pocas é in­
ciertas analogías en que se funda, 
mas bien que argumento solido son 
sombras y apariencias, y contra ellas 
se podrian aducir otras muchas de 
mayor peso y fuerza. Para que pudiera 
ser aceptada como hipótesis, no debe­
ría estar en repugnancia con otras 
verdades ciertas y conocidas, como 
creemos que esté.

En primer lugar la idea, que se dá 
de la naturaleza humana, y de sus 
facultades en el estado primitivo, con­
tradice á todo lo que la sana filosofía 
y teología nos enseñan y demuestran. 
Según la sana teología, el hombre 
por el pecado nada ha perdido de 
cuanto poseía originalmente en el ór— 
den puramente natural, y su naturale­
za no se diferencia hoy en cuanto á 
sus propias facultades de la que tuvo 
en la primera creación, sino en aque­
llos bienes que gratuitamente se le 
habían añadido; de estos unos eran 
estrictamente sobrenaturales, como la 
gracia santificante; otros solamente 
preternaturales, en cuanto que per­
feccionaban en su orden la naturale­
za, aunque no le eran debidos; tales 
son la inmortalidad, la inmunidad de 
los dolores, la integridad ó sea la su­
jeción de los sentidos á la razon. De 
este doble órden de bienes, la reden­
ción restituyó al hombre los primeros 
y mas preciosos, pero no los segundos, 
disponiéndolo asi la sabia economía 
del divino Redentor; pero asi como 
unos y otros le fueron dados por gra— 
*^^^’ yÁ^itados por el pecado, tampo­
co se le restituyen sino por la gracia 
de aquel que lo redimió del pecado. 
Esto supuesto, que deberá decirse de 
estas facultades magnéticas para ver
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ganos, traspasando los límites de la 
prisión orgánica, debería estar sustan­
cialmente presente á aquel, y esto se 
opone á la unidad individual del com­
puesto humano.

Fuera de estas dificultades haj otras 
no menos graves, que nos obligan á 
rechazar esta última teoría. Aquella 
mezcla que se hace de lo sagrado con 
lo profano, de lo sobrenatural con lo 
natural, atribuyéndo á la Santidad, 
que es cosa divina, y à ciertas practi­
cas humanas efectos maravillosos del 
mismo órden; aquel representar á los 
santos y teurgos paganos, y los^mag— 
netizadores modernos en una misma 
categoria de elevación, mas ó menos 
perfecta hacia la naturaleza paradisia­
ca; aquel atribuir á ascensos meramen­
te naturales la virtud de reconquistar 
algunos dotes perdidos por el pecado, 
todo esto nos parece resentirse dema­
siado de aquel naturalismo racionalís- 
tico, queAiende á confundir el cielo y 
la tierra en un mismo cabos; y donde 
naufragan igualmente la religion y la 
razon. °

Ultimamente: si fuera verdadera la 
eoria e que hablamos, se seguiría que 

esta práctica no solo sería lícita, sino 
muylaudable. Porque ¿qué cosa mas 

aspirar á la antigua inte­
gridad y escelencia del hombre ino­
cen e. ero estas consecuencias son 
opuestas á las máximas y al espíritu 

® glesia. La Iglesia, aunque has- 
a e presente no haya pronunciado 

ninguna condenación absoluta con- 
ra a,s practicas del neoespiritualismo 

americano y del zoomagnetismo; lelos 
e recomendarlas y promoverlas, ha 

manifestado siempre por boca de sus 
ispos y Congregaciones romanas 

tenerlas por muy sospechosas. Tanto 
mas, cuanto que entre las practicas del 
neoespiritualismo ocupa el principal 

lugar el comercio nigromántico con 
ciertos espíritus de naturaleza cuando 
menos peligrosa.

Bien es verdad que el autor mismo 
de la teoría advierte el peligro que se 
correde ilusiones diabólicas, y supers­
ticiones en semejantes prácticas; pero 

'si por un lado esto manifiesta la bue­
na fé de su ánimo, prueba por otro 
la mala causa que defiende.

Habiéndose alargado demasiado es­
te artículo, dejaremos la conclusion 
para el siguiente.

Sección 4.^

J^SmiA M»á®$W,
Lorenzo ó el Conserito.

/Jl solitario.

No hay quizás ningún jóven, ni 
señorita que no haya leído por diver­
sion el J¿ol>inson de Hamburgo y el 
Robinson Suizo, y pasado muchas ho­
ras del dia y de la noche en la agra­
dable lectura de aquellos variados su­
cesos llenos de curiosidad. El primer 
Robinson caído en el mar cerca de una 
isla desierta, y habiendo perecido des­
graciadamente los marineros y pasa- 
geros, solo él nadando con pies y ma­
nos pudo llegar á la isla. Estaba des­
nudo, solo y desprovisto de todo; sin 
otra esperanza que en Dios, y en la 
constancia de su fortaleza. Encontró 
en un monte poco distante una pe­
queña caverna, y acobijándose en elly, 
y buscando despues frutas silbestres 
para apagar el hambre que tenia, vió 
la nave rota arrastrada por el ímpetu 
de las olas, y estrellada entre dos gran­
des escollos.
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De este desgraciado accidente tomó 

el novelista inglés con la fecundidad 
de su ingenio la feliz ocasión de con­
tarnos todas las industrias del nau­
frago Robinson, y nos describe el modo 
con que llegó á formar de la caverna 
un cómodo y seguro asilo. Nos cuen­
ta las trazas de que se valió para^pes- 
car y cazar, y otra infinita variedad 
de aventuras y sagaces ardides, ha­
ciendo asi sumamente agradable la 
lectura

El otro Robinson llamado el /Suizo, 
está también lleno de aventuras cu­
riosas, acaecidas en una isla del Oc- 
ceano, donde habia naufragado con su 
muger é hijos. Y como en el primero 
se pretende probar de cuanto es capaz 
un hombre con la agudeza de su inge­
nio, el valor del corazón y la constan­
cia de una índole firme, asi en la fa­
milia del Antistite Zuingliano se de­
muestra el poder de la solicitud pa­
terna para librar á los hijos de todas 
aquellas necesidades de que se encuen­
tran rodeados en una playa solitaria, 
y separada de toda sociedad, sin ar­
mas, sin vestidos, sin comida y sin 
albergue.

Mas estos Robinsones se hallaban 
en tierra descubierta y abundante de 
frutos, de animales y de pesca. Eran 
libres para entregarse á mil egercicios, 
para pensar y practicar mil cosas, para 
aplicarse á mil empresas saludables y 
gustosas. Pero nuestro Lorenzo está 
encerrado en una cueva, y sin saber 
siquiera si podría disfrutar la luz del 
sol.

. ¡Que estado este tan penoso ¡si se 
considera el natural fogoso, resuelto y 
atrevido de Lorenzo! ¡la edad, el vigor 
de las fuerzas, el ansia de las diversio­
nes, el ardor por la caza, la necesidad 
de egercicio, de hablar, y de comuni­
carse! por mucho mas penosa ten­
drá esta situación el que recuerde que

Lorenzo tenia un corazón sumamente 
sensible, que estaba enamorado, y con 
un amor tanto mas grande, cuanto era 
mas secreto y profundo, pero compri­
mido en las íntimas fibras del pecho 
que ardía sin alivio ni consuelo algu­
no.

Despertándose ála mañana, Loren­
zo abrió los ojos, miró en torno suyo, 
y en aquel primer aturdimiento no sa­
bia donde estaba, pero sentándose en 
la cama, vió que á su frente se pro­
yectaba una viva luz.

Entonces se puso á considerar tran­
quilamente aquella espaciosa habita­
ción, midió con la vista su altura, 
vió los puntos reentrantes, que la no­
che anterior le habían parecido fau­
ces del antro ; observó otra luz 
por detras de su cabeza, y que por 
aquella parte habia dos desemboca­
deros que daban al mar, y por los 
que se renovaba el aire puro.

Se vistió,' recogió las mantas; vió á 
un lado la jarra y vacía; se labó, se 
atusó los cabellos, y comenzó á exa­
minar curiosamente su nueva casa.

Lorenzo quedó admirado cuando 
vió que desde las dos bocas de la ro­
ca, que estaban frente la vanda meri­
dional se estendia un horizonte vastí­
simo; largo tiempo pasó en mirar aquel 
horizonte, y despues volvió á entrar 
para examinar todo lo demas de la ca­
verna. Mas ¿cual fué su alegría cuan­
do á la izquierda de una de las bocas 
vió una revuelta, andando por la cual 
salió á un bestibulo oval cubierto hasta 
la mitad de piedras grandes que ha­
bían dejado las aguas del mar, y abier­
to por la parte del Oriente à manera 
de terrado con tanta luz y aire, que 
era una delicia el verlo? Aproximando 
la vista á algunas hendiduras, que de­
jaban las piedras, vió que por ellas se 
descubría la playa; ’’reconoció un án­
gulo del jardín de su padre y mucha
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parte del puerto, y aun le permitían 
ver hondear la barca que la noche an­
terior lo había llevado al monte en que 
se hallaba sepultado.

Aquel descubrimiento fué para Lo­
renzo un paraíso, y la alegría de su 
corazón, fué tan grande y tan viva, 
que le obligó à saltar y dar brincos 
como un loco, corrió hacia aquellas 
peñas, y las acariciaba y besaba como 
si tubieran conocimiento, y tanta era 
la multitud de afectos, que no vió una 
fuente de la que brotaba una varita 
de agua fresca y cristalina, que reco­
giéndose en una pequeña cuenca re­
bosaba á lo largo de la roca por un 
canalito bruñido, saliendo á precipi­
tarse al mar; pero cuando despues 
Lorenzo, calmada ya su primera ale­
gría, llegó á ver aquel filon de agua, 
y haciendo vaso de la misma mano, la 
bebió, volvieron á empezar aquellos 
gozosos raptos.

Pero reflexionando, que aun no ha­
bía dispuesto la comida, fué por un 
vaso, lo llenó en su fuentecilla, y vol­
viendo al hogar, y desenvolviendo al­
gunos carbones, los encontró encendi­
dos, añadió otros, arrimó la chocola­
tera; picó una castaña de chocolate, y 
cuando vió que el agua herbía, echó 
los pedacitos, y agitándoles rápida­
mente con el molinillo, consiguió ha­
cer el chocolate que se tomó con un 
pedazo de pan de España.

Habiendo desayunado, recogió el 
fuego, fué á labar la taza, y despues 
empezó á visitar parte por parte, todas 
sus provisiones. Por un lado vió en una 
cesta, manteles, servilletas, toallas, y 
en otra sábanas, calzoncillos y cami­
sas; despues, abriendo muchas cajas 
y cofrecillos encontró todo lo que le 
había dispuesto el amor de Leonor; las 
botellas de vino, y los pemiles &., por 
lo que Lorenzo no acababa de admirar 
las finezas de su hermana, y la alaba­

ba en altas voces, sintiendo en el alma 
el estar privado de tan dulce compa­
ñía, que en aquella soledad hubie­
ra preferido á todas las sociedades del 
mundo.

Abrió despues el baúl de sus libros, 
que eran de hermosas y elegantes edi­
ciones, pero desgraciadamente llenos 
de veneno, y contaminados con toda 
clase de errores. Ocupaban el primer 
lugar Volney con sus ruinas, Pouseau 
con su Emilio y Heloisa, Voltaire con 
sus mas seductores tratados, Obbes, 
Elvecio, Freret,d’ Alambert, el Wer— 
ter de Ghoete, la Corina de Weilland, 
con otros semejantes ingleses, france­
ses é italianos. Estos eran los libros 
que en aquellos ^ias circulaban entre 
los jóvenes que cain bajo las uñas de 
ciertos buitres, adornados con plumas 
de palomas; y Lorenzo era uno de 
aquellos infelices que había encontrado 
encomiadores de aquellas doctrinas, y 
aun quien le prestase y regalase aque­
llos libros.

Lorenzo despues de haberse entre­
tenido con estos libros, y fijado algu­
nos clavos en las hendiduras de la ro­
ca, colocó como si fueran cuerdas al­
gunas tablitas, y formó así una pe­
queña biblioteca. Para pasar mas 
agradablemente el tiempo, había lle­
vado también un nuevo atlas, dividido 
con brillantes y distintos colores, que 
indicaban los lugares de los viages de 
Cook y de los mas famosos navegantes 
de los mares árcticos y meridionales. 
Despues sacó los dos telescopios para 
armarlos, y dirigirlos según fuese ne­
cesario. El telescopio de mar no podia 
enderezarse sino detras de un salidizo 
que estaba hacia la boca de la derecha, 
é impedia que la persona fuese vista 
por los navichuelos del golfo; la escasa 
luz de la cueba impedia que de lejos 
fuese vista ni aun por los mejores an­
teojos de navio.

20
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El Telescopio celeste exigía vistas' 

mas elevadas, y el gracioso reducto 
de la fuentecilla le abría una ancha 
ventana para espaciarse hacia la par­
te de Levante, y seguir el curso de 
los astros hasta la altura meridiana. 
Ni se contentó con esto: deseando vi­
vamente ver sin peligro todo lo que le 
fuese posible del jardin de su padre, 
y toda ó parte de la fachada del Pa­
lacio, decía en su interior; si subo so­
bre los escollos, necesariamente ha de 
quedar descubierta la cabeza y qui­
zas todo el cuerpo, y me espongo à 
ser visto de los jardines, principal­
mente del de Isabel que está en fren­
te de esta peña: el hacerlo de noche 
¿ de qué me serviría ? aunque brille 
en toda su plenitud la luna, no podré 
ver sino sombras.

Pero el amor es un maestro sútil 
y astuto; y mientras Lorenzo descora­
zonado, desesperaba de la empresa, 
repentinamente brilló por su mente 
un pensamiento por’ el que, si le salia 
bien, tenia esperanzas de poder ver 
sus mas caros objetos, aun estando 
sentado leyendo ó desayunando. En 
la acalorada fantasía del deseo creía, 
que su ingenioso artificio le permiti­
ría ver no solamente la fachada y ter­
rado, sino hasta lo que hubiese den­
tro de las habitaciones, cuando las 
ventanas estubiesen abiertas: y ya 
veia con su imaginación á Leonor 
sentada delante de la fachada, mirar 
tristemente hácia el escollo que encer­
raba á su querido hermano, y salu­
darlo desde allí, y hacer votos por 
su salvación. Esperaba también ver 
por las tardes pasear por su jardin á 
Isabel, á la que secretamente amaba 
con un amor vivo y sincero, y que 
por muchas demostraciones conocía 
era correspondido con cándido y pu­
ro afectoy se la figuraba triste por 
su fuga, incierta de sus aventuras, y

sentada bajo algún árbol suspir ando 
por él, y dirigir sus miradas al mar, 
por que acaso creía se habla fugado à 
Cerdeña.

Tenia entre las cosas que había 
mandado llev.ar á Bautista un lente 
grande, preparado por el reverso con 
cera ahumada que reflejaba en minia- 
tur^i todos los objetos que pudieran 
pintarse en él. Estando, pues, pen­
sativo en el bestíbulo y levantan­
do los ojos vió^ que una punta de 
la peña se destacaba sobre otra á 
manera de obelisco. Aunque á cos­
ta de muchos esfuerzos, consiguió 
echar á ella un nudo de la cuerda, 
subió de noche aquella parte, desde 
donde se descubrían todos aquellos 
alrededores: tanto picó con algunos 
escoplos, que hizo una cabidad sufi­
ciente para engastar alli el lente.- lo 
enyesó todo al rededor; y bajó á la 
cavernilla. A la mañana siguiente, 
tomó un espejo cóncabo que aumen­
taba mucho los objetos, lo colocó de 

. tal modo, que cuantos objetos se pin­
tasen en el lente, viniesen á reflejar 
al espejo en el que todo lo pudiese 
ver.

Y, cual fué su alegría, cuando vió 
reflejados en el espejo los árboles, los 
caminos, los puentes, las flores, y 
blanquear entre los naranjos v los ce­
dros el suntuoso palacio de su padre, 
que estando entonces iluminado por 
el sol, presentaba hermosísima pers- 
pestiva, y hacia resaltar las sombras 
de los salidizos, y el fondo de las 
ventanas dejaba aquella obscuridad 
necesaria, para que cualquiera per­
sona que en ella se presentase, fuese 
reconocida ? Lorenzo á la vista de 
aquel repentino panorama palideció, 
y aun mismo tiempo saltaba de ale­
gría, y temblaba como un hombre 
que sale de sí mismo dulcemente es- 
tasiado; se apartaba, volvía á acer-



las esperanzas que al principio había 
concebido, miraba con cuidado, para 
ver si distinguía lo que mas deseaba.

Por fin vió salir lentamente entre 
los rosales una gorra de paja, debajo 
de esta un hermoso vestido azul de 
una jóven que se dirigía en busca de 
las flores; dióle un salto el corazón. 
Si será ella, si no será ella: si: aquel 
es su porte; este es su modo demandar; 
quizás ahora con una azadilla de 
acero está removiendo la tierra, aho­
ra está echando nueva tierra al pie de 
los rosales, ahora quítalas secas, aho­
ra desmocha y poda los pimpollos fal­
sos; ¡áh-' \ella es ciertamente! ahora 
se encorva, ahora se levanta; y dia­
logando asi consigomismo, se le pa­
saba la hora de alimentarse. Mas co­
mo enamorado, ni sentía hambre, ni 
debilidad, ni se cansaba de mirar; 
corrió á su habitación principal, y to­
mando un lente de los escultores, lo 
aplicó al espejo para ver si podia dis­
tinguir mejor si aquella cuidadosa 
jardinera era ella^ ella, Isabel; y ha­
biéndole salido bien la prueba, escu- 
sado es decir lo mucho que gozó aque­
lla alma ardiente y solitaria.

Este empero, aunque el mayor, no 
era el único consuelo que mediante 
su ingenio disfrutó en aquella caver­
na. Las dos embocaduras de esta, co­
mo ya tenemos dicho, eran cómodas 
habitaciones de millares de palomas, 
que en los mas apartados agugeros 
hacían sus nidos. Como muchos de 
estos estaban bajos, se entretenía Lo­
renzo horas enteras en ver á las hem­
bras inmóviles en sus nidos, y á sus 
tiempos volver los machos; y dando 
dos vueltas al rededor, é inchando el 
cuello, y murmullando un poco, venir 
lentamente con la cabeza alta y ar­
rogante hácia el nido, y como hacien­
do señas á la hembra para que saliese, 
para ir á buscar comida, entrar él á

carse, se colocaba de lado mirando fi­
jamente; volvía la cabeza cuando á 
una jDarte, cuando á otra, con 'iqnelhi 
sonrisa que asoma sobre los labios de 
los pintores, cuando estudian los 
efectos, y las luces de sus cuadros 
bajo los diversos aspectos con que los 
miran.

Mientras ansiosamente esperaba 
que alguno se asomase á la ventana 
uara ver si lo podía reconocer, vió sa- 
iir al terradillo á su león, que era ún 
lermoso galgo danés, que siempre so­
la acompañarlo al paseo, ó cuando 
montaba á caballo. Con su vista re­
cibió Lorenzo un gran consuelo; y 
parecíale que el fiel animal estaba 
triste por la ausencia de su amo, y 
que miraba al peñascal, y qiie no 
apartaba de él sus miradas, y que 
levantaba la nariz como para buscar 
en el ay re el olfato de su Señor: Lo­
renzo, se detuvo un gran rato delan­
te del espejo, y cotno si no estubiese 
distante de los suyos, decía: Ah Leo­
nor ! ¿ por qué no sales ? Aquí estoy 
de centinela esperándote ya hace mu­
cho tiempo: manifiéstame tu alegre 
semblante, da los buenos días á tu 
Lorenzo, dámelos, Leonor; tengo tan­
tas cosas que decirte ! Mientras el po­
bre jóven se ilusionaba 'asimismo, y 
se lamentaba con las desnudas peñas, 
volvió la vista á la izquierda del es­
pejo, hácia el jardin de Isabel, y le 
pareció como que se movía alguna 
cosa, que se dirigía hácia los rosales 
que en el bosquecillo rodeaban la 
pesquera. Lorenzo, al ver moverse la 
sombra, fijó la vista; pero antes de 
poder distinguir bien el objeto, des­
apareció por detras de los rosales.
Será Tomás el jardinero, decía en su 
interior, ó Carolina su muger, que 
vendrán á coger agua para las legum­
bres, ó á podar los ramos superfluos. 
Sin embargo, no queriendo perder
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su vez, y acomodarse sobre los hue­
vos. La graciosa paloma, sacudiéndo­
se un poco, y posándose sobre una 
piedra, se componía, y pulía las plu­
mas, se arreglaba las alas y la cola, 
separando una por una las plumas, 
meintras el cuello, variando de color 
á cualquier movimiento de la cabesa, 
vibraba todos los rayos del záfiro, del 
crisopacio, y del rubí, mezclándolos 
todos juntamente en mil luces cam- 
biantesy fugitivas. Despues levantaba 
el vuelo, y lanzábase por los ayres, 
reflejándose en las aguas del mar.

Frecuentemente era conmovido Lo­
renzo por el ruido de cien palomas que 
volvían de los campos para dar de co­
mer á los pichoncitos, que al principio 
silenciosos y como dormidos, se ponían 
los unos encima de los otros para ca­
lentarse; pero al primer movimiento 
de las alas niaternas levantaban los 
cuellos y abrían los picos, dirigiéndo­
los hacia el padre y la madre, los cua­
les dándoles de comer, les llenaban el 
buche de comida; los pichones empa­
puzados asi, se recogían tranquilos, 
esperando que volviesen otra vez á 
darles de comer.

Una alma piadosa, j que hubiera 
• ^^ ^^®®? cuantas, qué nobles, y 

sublimes consideraciones no hubiera 
podido hacer con respecto á la divina 

rovidencia del Criador, que á nin­
guna de sus hechuras abandona ni 
un solo instante, y prepara la comida 

la hormiga en el fondo de su caver- 
nilla, y á la abeja en sus celdillas, y 

pellones en el agujero delapie- 
.^‘ ^^1*0 el 1 pobre Lorenzo no podia 

ni sabia gustar estas delicias, que vuel­
ven suaves las angustias mas amargas 
de la vida.

Lorenzo se había familiarizado tan­
to con sus palomas, que todos los dias 
lo entretenían algunas horas, y cuan­
do se acercaba á ellas, no huian es- 

pautadas, sino es que parecían ya pa- 
■ lomas domésticas.

Habla escogido para su mayor di— 
version dos nidos; y cuando vio que 
los pichones estaban ya cubiertos de 

7 que batían sus alas sobre el 
nido, los cogió, los llevó á su habita­
ción, dándoles al principio de comer, 
y despues echando al suelo migas de 
P^.^ 7 granos de arroz, que por si 
mismos picoteaban y comían. Enton­
ces les cortó las estremidades de las 

. alas, para que no se escapasen fuera 
de la cueva con las palomas silbes- 
tres, de manera, que se hicieron man­
sísimos, dando vueltas en torno de 
Lorenzo cuando comia, y subiendo á

P^^^ coger las migas de pan, 
y bebiendo agua en su mismo vaso. 
Les había dado diferentes nombres, y 
los habla acostumbrado á venir á don­
de él estaba, cuando los llamaba; á 
las dos hembras les habla dado los 
nombres de Leonor, é Isabel, y mu­
chas veces se complacía en llamarlas, 
para recordar nombres tan dulces.

Despues de comer, aleccionaba á 
sus pichones con mil juegos y niñerías 
caprichosas y estrañas, avezándolos á 
todos los egercicios militares; asi es 
que los pobres animalitos se prepara­
ban , daban la vuelta, desfilaban de dos 
en dos ó de uno en uno, tocando Lo­
renzo el tambor con los labios, hacién­
dolos sitiar la fortaleza, circumbalan- 
dola, asaltándolayescalándola. Cuan­
do Lorenzo decia—Tum—caían muer­
tos, estendian la pierna, cerraban los 
ojos, dejaban caer las alas; pero cuan­
do decia —Tá—se lebantaban, salta­
ban alegres, y subiendo sobre la me­
sa, comían las migas de pan de Espa­
ña que en premio les tema preparadas 
en una copa.

También les había enseñado la dan­
za, saliendo hábiles bailarines, y se di­
vertia en verlos bailar ó un minué. 
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una polca, una contradanza, y hasta 
un wals.

Aunque'estos ejercicios ocupaban á 
Lorenzo, no por esto dejaba de sentir 
la soledad, ni lo dejaban satisfecho; el 
espíritu de los solitarios siempre está 
meditando sobre mil objetos que dis­
traigan su imaginación, sin saciarla 
nunca, y sin dejarla descansar un ins­
tante, como la mariposa, que vuela de 
la rosa al narciso, y del clavel á la azu­
cena siempre con las alas en movi­
miento sin pararse nunca. Asi Lorenzo 
cuando se cansaba de conversar con 
los libros, tomaba sus telescopios y 
los llevaba á las bocas de la cueba, y 
sentado allí se estaba largas horas mi­
rando el cielo y el mar.

En los primeros dias de su vida so­
litaria, una tarde, mientras Lorenzo 
se entretenia en contemplar el mar, 
vió despuntar del promontorio un na­
vichuelo , que suavemente impelido 
por un vientecillo fresco, era condu­
cido por una joven. Esta manejaba la 
escota, y un robusto marinero ayuda­
ba con el remo, y dirijia el curso del 
navichuelo que parecía marchar hacia 
dos lanchas pescadoras que se veian 
allá á una milla de la playa. Lorenzo 
reconoció al instante á Isabel. Esta 
vista encrueleció mas y mas la llaga 
de su soledad. Aquel buquecillo era 
para él en aquel momento el obgeto 
mas precioso que podria ver; y seguia 
todos sus movimientos, y á cualquier 
golpe del remo batia él sus párpados, 
y las vueltas de la proa eran secunda­
das por la cabeza de Lorenzo. Isabel 
iba tranquilamente sentada, y diestra 
J î^^S^st^’aliïienle ó alargaba ó com­
primía la escota, según el viento hin­
chaba las velas.

La navecilla marchaba veloz hacia 
los pescadores, y Lorenzo para ver á 
^®^íl®^ ^^® estaba á larga distancia, 
dirijió rectamente su telescopio de mar 

hacia aquel sitio. Perofué el caso, que 
buscando el objeto de sus deseos^ des­
cubrió allá en medio de los mares en lo 
último del horizonte, un navio, miró 
con atención, y vió rizar la bandera 
inglesa; Lorenzo sintió afluir al cora­
zón toda la sangre y olvidándose de 
que estaba distante y oculto, gritaba 
fuertemente: ¡Isabel! ¡Isabel! mira, 
guardia, vuelta de bordo, huye Isabel! 
huye con velocidad, ¿no ves al enemi­
go?—y palpitaba y estaba ansioso, y 
daba con ei puño Sobre la roca.

Debe saberse que la Gran Bretaña 
estaba en guerra con Napoleon; los 
navios ingleses que desde el golfo de 
León se estendian hasta el cabo de 
Córcega, y desde este hasta la Isla de 
Elba, andaban continuamente tras de 
los navios de la costa, ya para confis­
car los cargamentos, ya para llevarse 
los pilotos de la Liguria, á quienes 
prererian los ingleses, como los mas 
diestros y audaces de hombres de mar.

Pero mirando todavia con mas aten­
ción Lorenzo conoció, que aquella nave 
manifestaba ser inglesa, pero que real­
mente era una fusta berberisca ó grie­
ga, conducida por corsarios y piratas, 
los cuales enviaron delante la mayor 
de las lanchas con doce marineros, 
armados de garfios, para dar caza á 
los barcos pescadores, robar los nave­
gantes, y llevarlos en esclavitud á 
Túnez ó la Morea.

Por fortuna no era solo Lorenzo el 
que espiaba en aquel momento los ma­
res; en el seno que Lorenzo no podia 
ver, y que á su mano izquierda es­
taba formado á manera de media luna, 
iba á darse á la vela un bergantín con 
un fuerte cargamento de aceite, de 
atún, y otras mercancías para Tolon: 
un mozo que estaba en la parte supe­
rior, descubrió también la lancha que 
los corsarios dirigían, y dió el grito de 
alerta. El Contramaestre salió al ins-
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tante, miró con el telescopio, y se 
apercibió del acecho, dió fuego al ca- 
noncito, y la señal que anunciaba los 
piratas.

■ Los pescadores al oir el cañón, vol­
vieron la vista hacia la parte de la 
tierra, vieron hondearla señal,y huian 
apresuradamente para ponerse en sal­
vo. No habia lancha que no tubiera 
á bordo tres ó cuatro nervudos re­
meros, y vogaban con tanta veloci­
dad, que no parecía sino que volaban 
sobre las aguas; y unos á la derecha y 
otros á la izquierda, todos se enca­
minaban rectos á la orilla para ar­
rojarse á tierra.

La barca de los turcos, aunque oyó 
el cañón, y vio que las lanchas huian, 
no por eso desanimó; vogando con 
mas fuerza, perseguía obstinadamente 
Su caza. Todas se le habían adelantado 
tanto, que ya estaban fuera de su al­
cance; pero navegando el navichuelo 
de Isabel á sotaviento, y no pudiendo 
por esto servirse de las velas, venia 
huyendo^solamente â fuerza de remos. 
Isabel no'^llevaba consigo mas que á 
Andrés, y tomando ella otro remo, y 
echando la gorra|de paja á los pies, 
empezó¿á remar'jcon admirable destre­
za, é ímpetujvaronil. Lorenzo que veia 
tan de cerca el peligro de su amada, 
temblaba, suspiraba, iba de un lado pa­
ra otro, se retorcía y dirigía su vistaya 
ñ Isabel que huía, ya á los piratas que 
la daban ^alcance. Isabel encorbada^ 
estaba amoratada, y los cabellos que 
al principio volaban al aire, estaban 
esparcidosjpor la cara. De cuando en 
cuando miraba á la ribera, y des­
pues repentinamente se volvía pa­
ra ver si los ladrones estaban muy 
distantes, y si podría salvarse. A 
cada vuelta que daba, volvía á tomar 
vuelo, y parecía que ella misma con la 
voz, con los ojos y-con el gesto anima­
ba á Andrés que daba señales de estar

asustado; y Andrés é Isabel no cesa­
ban de llamaren su ausilio á la estre­
lla de los mares, que veian en la cima 
del escollo en que estaba oculto Lo­
renzo.

En este intermedio Lorenzo espera­
ba que de la playa desatasen los bar­
cos guarda-costas; pero ya sea que 
los marineros estubiesen en tierra, ó 
que no viesen lo que sucedía, la cha­
lupa berberisca marchaba veloz tras de 
el navichuelo de Isabel, como el mila­
no tras de la paloma.

Lorenzo que veia este riesgo tan in­
minente, moría de pena y rabiaba de 
furor; cada golpe de remos que daban 
los turcos, era para él un cuchillo que 
le traspasaba el corazón.

Pero la intrépida Isabel, auxiliada 
de su mismo valor, y sacando fuerzas 
del peligro, gritaba como un viejo ma­
rinero, y rectamente se encaminaba 
al reducto que habia bajo su jardin. 
Cansándose empero Andrés de remar, 
y dando de sesgo inadvertidamente 
con el remo, se le cayó al mar. Loren­
zo gritó —¡Ah!—Y acordándose por 
la primera vez que sobre su cabeza 
estaba la blanca estatua de la Virgen, 
esclamó: Virgen María, ayudadla, so­
corredla, proteged á Isabel!—Isabel 
detuvo un instante el navichuelo, An­
drés cogio su remo, lo - enclavijo, y 
huyeron con mayor velocidad.

La perdida de aquellos pocos mo­
mentos dió lugar á los piratas para 
adelantarse de tal modo, que la caza 
del navichuelo parecía inevitable. An­
drés é Isabel se daban por muertos; 
mas no por eso cesaron de vogar, y 
tan cerca llegaron bajo el escollo, que 
Lorenzo no los pudo ver mas, y poco 
despues también llegaron los corsarios 
y los perdió de vista; ah! demasiado 
cierto para Lorenzo, que Isabel habia 
caído en las uñas de aquellos drago­
nes.

fNe con tinwara )
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GHABADi HISTÔBIGO-FILOSOFIGA.

Abre la hîsloria del muutlo,
Y no olvides la sagrada, 
Que es un arcano profundo 
Lo que encierra mi charada.

Al mas grande personage 
Que en la edad media se vé, 
Cógelo por el ropage 
Y no lo sueltes á fé.

Y teniéndolo sugeto, 
Diligente y con presteza, 
Aunque siempre con respeto, 
Le cortarás la cabeza.

Guárdala con grau cuidado 
Consiguiendo de este modo, 
Obtener por resultado 
La primera de mi todo.

2.’

Cuando Grecia floreciente 
Al mundo dictaba leyes, 
Y sus armas y bajeles 
Terror eran del Oriente, 

Siete hombres figuraron. 
Que sin ser de estirpe regia.
Por ser grandes se llamaron 
Los siete sabios de Grecia.

Ve en busca de uno de ellos, 
No te arredre su grandeza, 
Cogelo por los cabellos, 
Y córtale la cabeza.

Y despues de haber truncado 
Una testa tan profunda. 
Lograrás haber hallado 
De mi todo la segunda.

3.*
Prescinde de ortografía.

En esta sola ocasión, 
Y hallarás, sin gran porfía 
Ni cavilar noche y dia, 
A mi tercia solución.

Brilla un hombre sin rival 
En el ámbito del globo. 
Su renombre es inmortal,

Su grandeza sin igual 
Retumba de polo á polo.

Deseas saber tan solo 
Su nombre de pila, he ? 
Pues te diré ser Manolo, 
Y es preciso ser un bolo. 
Para no^saber quien fué.

Decidido y con presteza 
Sin temblar lo cogerás. 
No lo tengas por vileza, 
Y córtale la cabeza 
Como has hecho á los demas.

Sacrilego no serás 
Obrando de esta manera. 
Ni su sangre verterás. 
Solo si consiguirás 
Üe mi todo la tercera.

4.“

El estampido del trueno, 
La tremenda tempestad, 
De^la vívora el veneno, 
Ni del crimen la maldad;

Han producido jamas 
Mas desastre, luto y llanto. 
Mas desgracias, mas quebranto. 
Que el hombre que buscarás.

Ciñe su frente el laurel, 
Cetros empuñan sus manos, 
Y en los tiempos mas cercanos 
Nadie fué mas grande que él.

Como Dios, Omnipotente, 
Al dictar sus decisiones 
Se prosternan las Naciones, 
Y humildes doblan la frente:

A este coloso moderno 
Tan terrible y arrogante, 
Echale sin miedo el guante, 
Aunque sea en el Averno, 

Y de un tremendo revés, 
Dado con furia infernal. 
Caiga del hombre fatal 
Corona y cetro á tus piés.

¡ Sobre dos de sus cabezas 
Cuanto podrás meditar !
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¿En qué fueron á parar 
Tanto poder y riquezas?

¿En qué los regios festines, 
Las carrozas y los trenes, 
Los tesoros y los bienes, 
De tan grandes mandarines?

¿En qué los ferreos navios, 
Que los mares dominaban, 
Y pueblos que conquistaban 
Sus egércitos bravios?

¿En qué? ¡Ay es horroroso! 
En humo, en polvo, en nada. 
En materia de charada.
¡Que lección. Dios poderoso !

Orgullosos soberanos 
Que os creeis semi-deidades. 
Los mas míseros mortales 
Son también vuestros hermanos.

Que una corona fulgente 
Mas no vale, yo lo digo. 
Que el harapo del mendigo, 
Ante el Ser Omnipott nte.

¡Ah! Que el dies iræ vend á 
Tremendo para el perverso, 
Pues’que todo el universo 
A la nada volverá.

Y al retumbo del clarín. 
Puede seas trasnformado, 
Tu, Monarca, en condenado; 
Tu, mendigo, en Serafín.

Basta amigo de historia 
No fatigues tu magin, 
A mi musa pongo fiu, 
Y aqui paz y despues gloria.

CO^CLUSIOIW.
Esas testas que has cortado 

Con valor recogerás, 
Y en fila colocarás , 
Por el orden señalado.
Si pones algún cuidado. 
Hallarás la solución. 
Viendo con admiración, 
Aunque parezca patraña. 
Que cierta ciudad de España 
Es mi todo en conclusion.

J¿evúta contemporánea.

El célebre P. Teobaldo Mathew 
del órden del PP. Capuchinos, de los i
que fue Provincial en Irlanda, lia- i
mado el Apóstol de la templanza, na- \
cido en Cork de Irlanda, ha muerto 1
en Queesntown, cargado de años y 
merecimientos coronados de cuasi in- i 
creihles sucesos en el ohgeto especial i 
de su predicación. En Nenagh 20,000 
personas en un solo dia, y en Galway 
100,000 en dos dias, movidos por su 
elocuencia prometieron solemnemente 
no beber mas licores. En una semana, 
de 180 á 200,000 dieron la misma pa­
labra en Loughree y en Portumna. 
En Dublin la dieron 70,000 en cinco 
dias. Despues de haber predicado la 
templanza en Irlanda é Inglaterra, el 
elocuente orador pasó á América, don­
de fué recibido con mucho obsequio 
tanto por los católicos como por los 
protestantes. La Reina Victoria hace 
ya algunos años asignó de su propio , 
peculio al Apóstol de la templanza la * 
suma anual de 7,500 francos.

Deseariamos nosotros que los ora­
dores españoles predicasen con fre­
cuencia contra el vicio de la intempe­
rancia, del juego, del lujo, é hiciesen 
ver las funestas consecuencias de es­
tos vicios, oponiendo un dique á la fu­
riosa ansia de goces materiales, que 
es la llaga mas honda de la sociedad i 
actual. I
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